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EDITOR IAL

Después el
aO

reavivamiento, ¿gue?
ISRAEL LEITO

L LTAMAMIENTO a experimentar un reaviva-
miento de la piedad primitiva ha sido bastante cla-
ro. [a iglesia, desde sus más altos niveles, no solo

1o ha dicho con palabras, sino que con sinceridad lo ha es-
tado procurando mediante la presencia dei Espíritu de
Dios. Aunque es una costumbre oïar en las reuniones
de las juntas de la Asociación General, no he podido olvi-
dar lo refrescan[e que fue laJunra de Fin de Ano del 2010,
pues antes de tomar cualquier decisión dedicamos tiem_
po para buscar la dirección divina a t¡avés de ia oración.

Anhelamos y procuramos un reavivamiento en todos
los niveles de la iglesia. Se espera que tanto los lÍderes co-
mo lo miembros tomemos tlempo para orar y con since-
ridad, roguemos a fin de que recibamos el derramamien-
to de la lluvia tardÍa. l¿ oración es el elemento más impor-
tante si de verdad queremos buscar y manlener ¡al reavi-
vamiento. Hemos de venir a Dios y decirle: <padre, esta_
mos listos para recibir el cumplimiento de tu promesa).

No obstante, hablamos poco de lo que sucederá des-
pués de la lluvia tardÍa Es cierto que esperamos ver mila-
gros, ver la unidad y laluz en la vida de todos los hijos
de Dios, pero hay algo que no debemos pasar por alto:
en la actualidad el crisrianismo, no necesariamente los
adventis¡as, es la religión más perseguida. Los ateos nos
odian, los musulmanes extremistas nos consideran here-
jes, los animistas (los que creen que los espíritus animan
todo) nos desprecian. SÍ, no hay religión o filosofÍa en el
mundo que no tenga algo en contra de nosotros.

Por ello hemos de saber que el reavivamiento provo_
cará persecución Persecución interna por parte de quie_
nes prefieren permanecer en un eslado de tibieza; esros
tildarán a quienes sean ilenos del EspÍritu Santo como
<borrachos> (Hech 2: 13) Persecución externa dirigida
por los que esgrimirán todo tipo de acusaciones con[ra
los santos de Jehová, tildandoles de ser los causantes de
lodos los males del mundo.

Israel Leito, ptesídenle de ln Di¡tisíón lnternmericana.

Escriba su o¡sínión sobre este srtículo a: ancinno@indpa,org

Por supuesto, nada de esto debe disuadirnos a no
buscar el reavivamiento de la piedad primitiva entre noso-
tros. Esto no tiene que hacernos creer que en Ia rlbieza
hay paz. No hemos de refugiamos en un statu quo y vivir
tranquilos en este tiempo cuando el Señor está por termi_
nar su obra a favor de los pecadores.

EI reayivamiento no solo traerá persecución, sino que
conlleva un peligro mayor para los que parricipa rân de
é1: llegar a creer que ya no son pecadores, que ya no serán
tentados y qveya no pueden caer en el pecado.

Lo ocurrido después del dÍa de pentecostés nos indi_
ca qué podemos esperar en este tiempo:

<Aquellos que en Pen[ecostés fueron dolados con
el poder de 1o alto, no quedaron desde entonces
libres de tentaciones y prueba. Como testigos de
la verdad y la justicia, eran repetidas veces asal-
tados por el enemigo de toda verdad, que trata-
ba de despojarlos de su experiencia cristiana. Es-
taban obligados a luchar con [odas las facultades
dadas por Dios para alcarr:ar la medida de la esta-
tura de hombres y mujeres en CristoJesús Oraban
diariamente en procura de nuevas provisiones de
graciaparu poder elevarse más y más hacia la per-
lección Bajo la obra del EspÍritu Sanro, aún los más
débiles, ejerciendo fe en Dios, aprendÍan a desa-
rrollar las facuhades que ies habÍan sido confÌa-
das y llegaron a ser santificados, refinados y enno-
blecidos Mientras se some[Ían con humildad a la
influencia modeladora del Espíritu Santo, reclbÍan
de la plenirud cle la Deidad y eran amoldados a ia
semejanza Divina> (Eiena G. de White, Loslrcchos
de los apostole.s, cap. 4, p. 39, edición ApL{).
No hay que dejar de suplicar por el derramamienro

de la lluvia Íardía, no hay que dejar de buscar con toda
sinceridad el Don promerido; pero hay que pedirle al Se-
ñor que, juntamente con el reavivamiento, también nos
conceda Ia fortaleza para hacerle frente a lo qne viene
después de Ia venida del Consolador

lVlaranata -
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A L P U N T 0 

El papel del anciano 
en el reavivamiento 

Roberto Herrera 

TODOS LOS QUE ESTEN de acuerdo con las si
guientes declaraciones, tomadas dellibro de Elena 
G. de White, Reavivamiento: Nuestra mayor nece

sidad, paginas 5 y 6, levanten su mano derecha: 

• <<La mayor y mas urgente de todas nuestras necesidades 
es Ia de un reavivamiento de Ia verdadera piedad en nues
tro media. Procurarlo ha de ser nuestra primera obra». 

• <<Solo en respuesta a Ia oraci6n debe esperarse un rea
vi vamiento ». 

• <<Guiados por las ensefianzas de Ia Palabra de Dios, con 
Ia manifestaci6n de su Espiritu, ejercitando un sana 
juicio, los que asisten a nuestras reuniones obtendran 
una experiencia maravillosa». 

Sf, ya veo que todos la han levantado. Es innegable 
que en la iglesia l) necesitamos un reavivamiento, que es
te tiene que ocupar el primer lugar, 2) para que ocurra se 
necesita mucha oraci6n y 3) estudio de la Biblia. Nuestro 
problema radica en encontrar gente que, de verdad, quie
ra comprometerse a tener una vida espiritual saludable. 
Yo creo que los ancianos de la iglesia han de ser de los pri
meros en asurnir este tipo de comprorniso. Y, para curarrne 
en salud, aqui les comparto una instrucci6n que ha sido da
da exclusivamente para ustedes en el Manual de la Iglesia: 

<<Como dirigente espiritual, el anciano es responsable de 
animar a los miembros de iglesia a desarrollar una rela
ci6n personal con Cristo reforzando sus habito de estu
dio personal de Ia Biblia y de oraci6n. El anciano debe ser 
modelo de compromiso en el estudio de Ia Biblia yen Ia 
oraci6n. Una vida de oraci6n personal y efectiva de cada 
miembro, que apoye todos los ministerios y todos los pro
gramas de Ia iglesia local, potenciara Ia misi6n de la igle-

Roberto Herrera, coordinador de Ia Comisi6n de Reavivamiento 
y Refonna de Ia Division Interamerica. 

Escriba su opini6n sobre este art(culo a: anciano@iadpa.org 

4 REVISTA DEL ANCIANO no 63 

sia. El anciano puede solicitar a Ia junta que nombre una 
comisi6n que lo ayude en esta tarea de desarrollo y estimu
lo >> (revision 2010, p. 68). 

Bueno, quiza no hayan tantas manos levantadas co
mo con las primeras declaraciones, puesto que aqui no se 
esta diciendo que necesitamos un reavivamiento, sino que 
deben hacer los ancianos para que ese reavivamiento ocu
rra en la iglesia. Los ancianos deben: 

l . Animar a los miembros de iglesia a desarrollar una re
laci6n personal con Cristo. Hermanos ancianos, no hay 
nada mas importante que esto. 

2. Reforzar el estudio personal de la Biblia. Esto debe ocu
rrir tanto en la vida del anciano como en la vida de ca
da miembro de iglesia. 

3 . Orar constantemente. Esto incluye la oraci6n perso
nal, la oraci6n familiar y la oraci6n con la iglesia. 

4. Apoyar a todos los departamentos de la iglesia. Cuan
do una iglesia se encuentra inmersa en un proceso de 
reavivamiento todos los ministerios se activan porque 
el Espiritu de Dios trae sanidad y poder a toda la igle
sia. Por esta raz6n una prueba real del reavivamiento es 
que el cumplimiento de la misi6n de la iglesia ocupa 
un lugar destacado . 

5. N ombrar una comisi6n de reavivamiento y reforrna en 
la iglesia local. Esto ya nos sugiere que el trabajo es 
grande, importante y urgente. 

Estoy totalmente convencido de que la iglesia que ten
ga ancianos que cumplan con estos cinco puntas experi
mentara, bajo la direcci6n del Espiritu Santo, un reavi
vamiento de su vida espiritual. Para que los ancianos pue
dan lograr todo esto, el crecimiento espiritual de la iglesia 
debe ocupar el primer lugar. No hemos de gastar la mayor 
cantidad del tiempo en asuntos de menor importancia. Sa
bre to do debemos amar con todas nuestras fuerzas a Dios 
y a su iglesia, y punto. y 
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¡'l-b dornir-¡a el desánimo, te duelen rus heridas,
te agobian tus problemas familiales?
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páginas encontrarás más de cien
oLacici-i,:s que se ep{}yãn en las promesas de la Biblia

a las que podrás aferarte en diferentes
ci.rcuLrstancias, inclul.endo esos momentos

dificilers que a rodos nos toca pasar.



ARTíc U LO

Entrevista al presidente de la
Asociación General

Ted N' C. Wilson fue elegido como presidente de la lglesia Adventista en julio del20i0 duranre
el Congreso de la Asociación General celebrado en Atlanta. El pastor Wilson comerzó su carrera
ministerial en 1974 en la Asociación del Gran Nueva York. Más tarde trabajó en la División África-
Océano Índico, y iuego en las oficinas centrales de la iglesia como secretario asociado. De allÍ pasó
a servir como presidente de la División Euroasiática y después como presidente de la Review and
Herald Publishing Association hasta que fue elegido vicepresidente de la Asociación General en el
año 2000. El pastor Wìlson obtuvo una MaestrÍa en Salud Pública en la Universidad de Loma Línda
y un doctorado en Educación Religiosa en la universidad de Nueva york.

Usted es hijo de un an[iguo presidenre de la iglesia
adventista, ¿qué lo llevó a aceptar la misma posición
que ocupó su padre?

Considero que ser seleccionado para ese cargo es una
experiencia sobrecogedora Humanamente no es posible
y únicamente se puede desempenarlo mediante la graciay
la dirección del Señor. Me sienro muy agradecido
por la gran cantidad de hermanos de la iglesia
que han estado orando para que el Señor me
fortalezca. Es importante que oremos los
unos por los otros. Sé que Dios nos di-
rigirá en su obra si nos humillamos
ante él y lo buscamos a diario

¿Cómo percibe usted a la Iglesia
Adventista en la actualidad?

La lglesia Adventista crece rápi-
damente alrededor del mundo En mu-
chos lugares se la considera como una
bendición parala sociedad. En otros, en-
lrentamos persecución y difÌcultades. Es[a-
mos orando para que ocurra un reavivamrenlo
y una relorma a fin de que e1 Espíritur Santo pueda ser
derramado durante la lluvia Lardîa y el mensaje de los
tres ángeles se propague como un fuego .incontrolable

¿Cuáles son los mayores desafios que la iglesia tiene
en estos momentos?

Uno de los desafíos más grandes es ayudar a los miem-
bros a reconocer que somos la iglesia remanente, llamada
por Dios a proclamar e1 gran mensaje de los tres ánge-
les Somos Ltn grllpo especial escogido por Dios para se-

Escribn su opittiorr sot rc este Ìrtículo a: mrcirtrttt@iøri¡ttt ttrg

ñalarle a la gente la forma genuina de adorar a Dios. Otro
gran desafÍo es el secuiarismo que existe firera de la iglesia,
así como las corrientes que hay dentro de la misma. De-
bemos:
. Pedirle al Señor que nos ayude a <no amoldamos al

mundo actual>, como nos dice Romanos 12: 2.
. Resistir el materialismo, apoyándonos completa-

mente en el Señor y rogando que é1 nos ayude
a mantener Ia sencillez en un mundo lle-

no de complicaciones. Mantener nuestra
mirada fija enJesús en todo momento
. Rogar para que haya un reavíva-
mien[o y una reforma que nos lleve
a recibir la lluvia tardia del EspÍriru
Santo.
. Mantener una sólida confianza en

la autoridad de la Palabra de Dios y
en la dirección de los escritos del Es-

píritu de Profecía.
. Conservar nuestros firmes principios

respecto ala reforma de la salud y en el ser-
vicio a los demás

Cuando nos sometamos humildemente al Señor,
seremos fortalecidos por el Espiritu Santo y podremos su-
perar ia conclición de laodicenses en la que nos encon-
tramos en sentido general Ha llegado la hora de permi-
tir que Dios controle nuesrros planes y actividades para
que Cristo pueda regresar sin mayor demora.

¿Cuáles son los desafíos misioneros que estamos en-
frentando en la actualidad y qué planes se están im-
plementando?

Enfrentamos enorrnes desalÍos misioneros en aquellos
países donde es dlfÍci1 llevar a cabo las acliudades nor-
males de. una iglesia. Estamos en el proceso de reorgani-
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zar nuestras actividades misioneras mediante ia creación de
unaJunta de Misiones Es[o nos permitirá organizar mejor
nues[ra planificación estratégica y actividades presupues-
tales con el fin de alcanzar almundo mediante la dirección
del EspÍritu Santo Deseamos contemplar un renacer de
las misiones: más misioneros a tiempo completo, así como
más voluntarios y estudian[es misioneros. Dios obrarâ pa-
ra que haya un número mayor de oportunidades para quie-
nes desean compartir este precioso mensaje adventista.

¿Cómo evalúa usted la estructura administrativa de
la iglesia?

La estructura básica de la lglesia Advenrista es sólida
y eficiente. Ha superado la prueba del tiempo. El Señor
contribuyó a reorganizar nuestra obra en el Congreso de
la Asociación General de 1901. No obstanre, él ha esta-
do esperando durante más de cien años para derramar
la lluvia tardía sobre su pueblo. Nos compete emplear la
actual estructura de la iglesia para así aumentar sustan-
cialmente nuestros esfuerzos evangelizadores.

¿Curil es su visión actual respecto al futuro de la iglesia?

Que tengamos una iglesia dinámica y unificada, tra-
bajando activamente para servir al Señor y a quienes nos
rodean. Somos parte de un gran esfuerzo evangelizador
aprobado por la Asociación General denominad o ¡Dilo
al mundo! Debemos compartir nuestra fe no tan solo me-
diante palabras, sino en un poderoso servicio cristiano a

favor de los necesitados, demostrando asÍ el ministerio de
Cristo según Lucas 4; 18, 19. Necesiramos más iglesias que
estén ardiendo con el fuego del Señor. Iglesias que se hayan
sometido a la dirección del Espíritr-r Santo y que hayan he-
cho de la Biblia el eje de sus vidas; que esrén utilizando y
compartiendo las verdades encontradas en el EspÍritu de
ProfecÍa. Dios ha depositado el mensaje de 1os rres ánge-
ies en las manos de su pueblo. Debemos proclamar este
mensaje con poder de 1o alto y sin reservas àe ningun trpo.

¿Cuáles son las prioridades inmediatas de la iglesia?
Lograr la revitalización de la iglesia mediante un rea-

vivamiento y una reforma. Necesitamos una mayor y más
completa dependencia del Señor con el fin de que nues-
tra vida concuerde con el modelo biblico de Hechos 2,

JoeI2 y Oseas 6. Es vital que reconozcamos la gran nece-
sidad presentada enMensajes selectos, t. I, p 141: <La ma-
yor y más urgente de ¡odas nuestras necesidades es la cle

un reavivamiento de la verdadera piedad en nuestro me-
dio. Procurarlo deblera ser nuestra primera obra [ ] Solo
en respLresta a la oración debe esperarse un rearivamien-
to> Cuando demos cumplÌmiento a 2 CrónicasT: L4, ex-
penmenlaremos una comunión más Íntlma con cl Señor
como iglesia.

¿Qué profetizó Elena G.de White
sobre la Guerra Civil norteamer¡cana?

¿Qué sucederá con los Estado

Unidos y con elVatícano?

tN0reMaEg
Dios t¡ene el control

de todos los acontecimientos

que se producen en nuestro mundo
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¿Cuál debe ser la principal misión de los ancianos de
iglesia?

Elevar el nivei espiritual de la iglesia al señalar en to-
do momento a Cristo, a su Santa Palabra y al EspÍritu de

Profecía.

¿Cómo puede un anciano desarrollar una comunión
personal con Dios?

Un anciano debe estar interesado en sostener Lrna co-
munión diaria con Dios, ha de evitar cualquier cosa que
pueda intemrmpir su perÍodo de devoción personal. La
oración en todo momento y en todo lugar debe cons[i-
tuir una actitud constanle. EI anciano también tiene que

solicitar la sabiduría de lo aÌto cadamanan4 reclaman-
do la promesa de Santiago I: 5.

¿Qué le diría usted a un anciano que lucha contra el
desaliento?

Es importante reconocer que el diablo quiere desa-
nimar a los siervos de Dlos y a sus dirigentes A lin de

combatir la tentación, hemos de dedicar tiempo al estu-
dio de la Biblia, al Espíritu de Prolecía y ala oracíôn fer-
vorosa. El anciano debe estar seriamente involucrado en
Ia evangelización, en unión a los miembros de su iglesÌa.

Para revílalizar a un corazón desanimado no hay nada
que mejor que participar en un esfuerzo evangelízador
EI Espíritu Santo nos concederá una nueva visión y un
renovado enlendimiento respecto alas razones para que

un anciano sea considerado un dirigente espiritual

¿Qué consejo le daría al cón¡rge de un anciano que se

siente desatendido o desatendida, como resultado de
las obligaciones de los ancianos en la iglesia?

El cón1uge debe reconocer que su papel es de gran im-
portancia. Ellos o ellas pueden contribuir al establecimien-
to de un maravilloso modelo de la lamilia dado por Dios.
Puede aconsejar ala genLe respecto a sus diversas necesr-

dades. Puecle apoyar a su cón1'uge orando y contribuyen-
do a su Iiderazgo espiritual. Puede ser una influencia posi-
tiva en la iglesia gracias a su relación personal con Cristo.

¿Qué actitud debe asumir el anciano respecto al es-

tilo de adoración, o a la música en su iglesia?
Es importante que todo estilo musical o de adoración

concuerde con los principios bÍblicos, asimismo que la mú-
slca exalte aJesús y empequeñezca aIyo. No se debe hacer
esfuerzo algurno para glorificar al músico, sino que la gloria
debe ser dada a Dios que es el que provee todo talen¡o

¿Qué temas le gustarÍa ver en próximos números
de la nrvsrl DEL ANCTANo?

H;ry mnchos [emas qlre deberÍan ser abordados Sin
embargo, algr-rnos c1e los más importantes son:

. El reavivamiento y la reforma

. La lluvia tardía y el EspÍritu Santo

. La misión especial y el mensaje de ia lglesia Adven-
tista encontrados en Apocalipsis 14 6-12

. La segunda venida de Cristo

. El evangelismo público y personal como la vida de la
iglesia

. La importancia de estimular y cuidar de 1os jóvenes

. La necesidad de que los miembros se conviertan en
genuinos discípulos de Cristo al vivir vidas que estén
de acuerdo con su voluntad, y otros.

¿Qué desearÍa usted que logre todo miembro de la
iglesia adventista?

Una comunión más intima con el Señor, reconocien-
do el poder justificador de Cris¡o y el poder santilicador
del EspÍritu Santo que contribuye a que nos parezcamos

más aJesús. l-a unidad divina de la justificación y la santi-
ficación en el proceso de salvamos. Todo se lo debemos a

Cristo, pero Dios nos pide que a diario reconsagremos

nuestras vidas en amor y servicio al Maestro En conse-

cuencia él nos utilizarâ para cumplir el corsejo dado en
Miqueas 6: 8, donde se nos dìce: <Hombre, él te ha decla-

rado lo que es bueno, Io que pideJehová de ti: solamen-

te hacer justicia, amar misericordia y humiilarte ante tu
Dios>. Dios desea, mediante su poder preparar a un pue-
blo que se mantenga firme en los últimos días. Un pueblo
que sea su gran representante en la tierra, mostrando
1o que puede lograr una total dependencia de Dios con el

fin de adelantar el mensaje del advenimiento a toda na-
ción, tribu, lengua y pueblo. Tai como se alirma en las pá-
g¡nas 47 y 48 de Palabras de vida del gran Maestro'.

<Cristo espera con un deseo anhelante la manifestación

de sí mismo en su iglesia Cuando el carácter de Cristo
sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces

vendrá él para reclamarlos como suyos Todo cristiano
tiene 1a oportunidad no solo de esperar sino de apresu-

rar 1a venida de nuestro SeñorJesucristo Si todos los
c¡ue prolesan e] nomb¡e de Cristo llevaran fruto para su

gloria, cuán prontamente se sembrarÍa en [odo el mundo
la semilla del Evangelio Rápidamente maduraría ia gran

cosecha final, y Cristo vendría para recoger el precioso
grano )

Todo esto podrÍa suceder si nos humilláramos buscan-

do el rostro de Dios, orando y pidiendo que él nos use en
su sen'lcio para proclamar e1 mensaje de los tres ángeles

median[e el poder del Espíritu Santo. ¡Qué privilegio ser

parte clel gran movimien[o aclventista y esperar con rego-
cijo el pronto regreso de Cristol Hablemos con todo el

mnnclo de esto . ¡Dilo al mundo! --
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Reavivamiento
y reforma

|\leal C. Wilson

,, (- IGUE LAJUSTICIA, la piedad,la fe, el amor,la( \ paciencia, la mansedumbre. Pelea la buena ba¡a-

v) ttude la fe, echa mano de la vida ererna, a la cual
asimismo fuiste ilamado> (l Tim. 6: 11, 12).

En muchas ocasiones se nos ha recordado que nla ma-
yor y mâs urgen[e de nuestras necesidades es un reaviva-
miento de la verdadera piedad>.'Sin embargo, no debe-
mos confundir una genuina piedad con un reavivamien-
to. Están relacionados, pero son experiencias diferentes.
la piedad genuina es un estilo de vida que permite que la
gente piense, hable, se perdone y se ame mutuamente.
Por unto, un reavivamien[o de la piedad motivará una re-

forma en el es¡ilo de vida personal. Como iglesia necesi-

tamos tanlo un reavivamiento como una reforma Ambas
experiencias surgirán cuando nos consagremos a cumplir
con las condicrones que Dios ha estipulado antes de con-
cedemos e1 poder de su Espíritu. No nos engañemos: ¡un
rear-ivamiento y Llna reforma son el resultado de la obra
del EspÍritu SanLo!

A1 invitar a la iglesia a qlle se arrepienta y se acerque
a Dios, reconozco que cada uno de nosolros debe enten-
der lo clue DÌos nos pide y desea que hagamos Si no
entendemos esto, nuestros llamamientos a un reaviva-
miento espiritual no tenrlrán ningún sen[rdo Debemos
actuar c1e manera rnreligente al respecto Tomando en

cuenta las dilerencias entre un reavivamiento y una re-
forma, medi[emos en la siguiente deciaración:

<Deben realizarse un reavrvamrento y una relonna bajo
la ministración del EspÍritu Santo Reavn'zrmiento y relor-
ma son dos cosas dilerentes Rearnvarnrenro signilica una
renor..ación de la vida espiriLr-ral. una vil'ifrcación de las

lacultacles de la mente y cleì corazón, una resurrección de

la mnerte espiritual Relorma significa una reorganización,
r,rn cambjo en las rde¿rs y teorÍxs, hábi¡os ¡,¡trácticas I a

Ncrrl 14 il.sor¡, crpt t,sirltittt tlt' lp A;otinciût Ct'ttc¡ ¡l
Ëscr ilrrr sl t, i, i ¡ ti Ll t sob rt' es t t ¡t l íc t t l o ri : ti n c i at tutat itul yt.rt t s

relorma no producrrá los buenos fiutos de.¡usticia a nenos
que esté relacìonada con el reavivarniento del Espíritu El
reavivamiento y la reforma han de efectuar su obra asrg-

nada y deben entremezclarse al hace¡ esta obra>'

El reavlvamiento reno\/ará la vida espirituai y harâ
más profunda nues[ra relactón personal con Dios. La re-
forma requiere una reorganizacion de la vida que produ-
cirá una <piedad legÍtima> El reavivamiento equivale a

sostener una experiencia Íntima y personal con Dios
La reforma surge del reavivamien[o y es al mismo ¡iem-
po un cambio vislble en nues[ra manera de r.ivir

Aunque son diferentes, el reavivamiento y la refor,
ma van de la mano y se complementan. Existen dos razo-
nes fnndamentales para que los reavivamientos no per-
cluren: l) cr-rando no se implemenla un sislema de apoyo
para sostener la vigencia del reavivamiento, 2) que el rea-

vivamiento no es[é acompañado de una relorma en las

vidas de aquellos que han respondido a[ pocler renova-
dor del Espíritu.

Dios es¡á llamando a su iglesra para que reavive la pie-
dad pnmitiva Éi nos llama a renovar nuestra relación per-
sonal con éI y a real.:rzat' el correspondiente cambio en
nuestros estilos de r,rcla Pero nn reavivamiento no podrá
llevarse a cabo enlre personas que estén enamoradas del
mundo y cllre estén cleclicaclas a buscar las cosas terre
nales El FspÍritr-r Santo desea habitar en nues[ros cc'ra-
zones; sin embargo, muchos crislranos estamos tan lle-
nos de cosas materiales hasta e1 punto que no le permi-
limos hacer su traba.lo

Cuando el EspÍritu Santo entra a los colazones todo
lo dernás tlene que salir Cuando las cosas clel cielo co-
miencen a tener preeminencia, todo lo demás cleberá qure-

ilar en un segundo lugar, e inclnso deberá ser elimina-
clo cle nuesLra lista de prioriclzrcles Mirar programas de

televÌsión, asistir a1 cine, la búrsqr-reda de la honra rerre-
nal. toclo esto perdelá su brillo cuanclo 1o veaLlos a l¿r hrz
cle lo que el cielo pro)'ecta en nLteslres r.id¿rs Los chis¡nes,
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las traiciones y las crÍticas se converlirán en algo desagra-

dable en boca de aquellos cuyos labios han aprendido
a saborear la dulzura de1 evangeilo.

En 1a medida en que el Espíritu desarrolle en noso-
tros el amor por Dios, pasar tiempo con é1 se converti-
râ en algo natural y las horas del sábado, en vez de ser una

carga, serán las más hermosas de la semana Pero estas se-

rán únicamente algunas de las evidencias de un reaviva-

miento y una reforma Amigos, ¿no desean ustedes con-
sagrarse :unavez más y obtener el poder del Espíritu de

Dios en sus vidas?. Cuando hagamos esto, concediéndo-
Ie el espacio necesario para que cambie nuestras vrdas, él

provocarâ el reavivamiento y la reforma que tanto ne-

cesitamos Ambas cosas deben surgir al mismo tiempo
y el EspÍritu Santo está dispuesto a concedérnoslas si las

buscamos con un corazón sincero. Recordemos que esa

expenencra es nuestra mayor y más urgente necesiclacl

y constltuye nuestra pnmera tarea.

¿Por qué tanto énfasis en el Espíritu Santo?
Muchos se preguntan: <¿Por qué tanto énlasis en el

EspÍritu Santo? ¿Acaso dependemos tanto del Espíritu
Santo? >.

El Espíritu Santo ilumina la men[e, revela las cosas de

Dios, es el único intérprete confiable de 1as Escrituras,
constriñe a los pecadores, convence de pecado, lleva a

toda verdad, regenera la mente y eI corazón, confirma
la justificación, produce la santificación, es la fuente de

los dones espirituales, produce frutos de justicia en los

corazones y 1as vidas del creyente, consuela en el dolor
y es nuestra única esperarzaparalograr un reavivamien-
to y una verdadera piedad

El bautismo del Espíritu Santo nos:
. Prepara para ser testigos de la salvación anle el mnndo

. A1.uda a resistir al pecado y a Satanás.

. Nos guía a la unidad.

. Proporcrona el pocler para proclamar el pronto regre-

so deJesús.

. Abre nlrevas puertas pata alcanzar a los inconversos.

. AporLa nuevas bendiciones
Verdaderamente, si en el pasado necesi[ábamos al Es-

pÍritu Santo, ¡ahora 1o necesi[amos mucho más!

La condición de Laodicea requiere
un reavivamiento y una reforma

Mis hermanos, nos hemos apartado del Señor y he-

rnos tolerado siluaciones en la iglesia que no son de su

agrado. En 1904 Elena G de White d¡o: <Ustedes han
abandonado su primer amor La justlcia propia no es el

traje de bodas No segulr la claraluz de la verdad cons-

lituye un pavoroso pellgro. El mensaje parala iglesia de

Laodicea revela nuestra condición como pueblo> '
Han transcurrido más de cien años desde que esas

palabras fueron escritas y la iglesia continúa en esle mun-
do. Resulta evidente que nuestra condición no ha cam-
biado. Somos laodicenses tibios, ni frÍos ni calientes De-

bemos reconocer que todavía no seguimos la diâfanaluz
de la verdad.

¿Qué nos dice la Blblia respecto a la iglesia de Laodi-
cea? Primero, seña1a que lenemos un doble problema:
<Tú dices: Yo soy rico, me he enriquecido y de nada tengo

necesidad. Pero no sabes que eres desvenlurado, mise-
rable, pobre, ciego y estás desnudo> (Apoc. 3. 17).

Hemos preparado este paquete de libros,

JÀ. ,,

para ayudarte a re(ordar tres de las doctrinas más importantes.

tltult¡tt¿rtt ll iüirio

d iúirru

10 Rrvrsrn oel A¡¡clnro n" 63

[lrrrilurio

tibros preeisos y e'on,eisos"



Nuestro primer probiema como laodicenses es ia jus-
ticla propia, una actitud de satisfacción espiritual. Nues-
tro segundo problema es la ceguera espiritual No nos da-
mos cuenta que somos unos desventurados, miserables,
pobres, ciegos y desnudos. Mientras abriguemos esa jus-
ticia propia, una falsa sarisfacción espiritual que nos lleva
a permanecer ciegos a nuestra verdadera condición, no
habrá reavivamiento ni reforma. I-a ceguera espiritual nos
impide desear, o siquiera pensar, en un reavivamiento y
en una reforma, puesto que nos lleva a creer que nues-
tra condición espiritual esrá del todo bien. Pero, queri-
dos hermanos y hermanas, no todo está bien.

Causas de la condición laodicense
Muchas veces me he.preguntado cuáles son las cau-

sas de la condición laodicense de la iglesia. Meditemos
en una reveladora declaración que señala ia causa de la
ceguera espiritual: <[-a aserción de estar sin pecado cons-
tituye de por sÍ una prueba de que el que tal asevera dista
mucho de ser santo. Es porque no tiene un verdadero con-
cepto de io que es la pureza y perfección supremas de

Jesús ni de la maldad y horror del pecado, por lo que el
hombre puede creerse santo. Cuanto más lejos esté de
Cnsto y más yerre acerca deI caúcter y los pedidos de Dios,
más justo se cree>.4

Amados, allÍ radica la causa de nuestros problemas.
Debido a que nos hemos alejado deJesús, hemos deja-
do de experimentar su pureza, su santidad y su elevado
amor. Tampoco nos damos cuenta de lo maligno y odio-
so que es el pecado ante los ojos de Dios. Cuanto más
nos alejemos de é1, más justos nos creeremos.

La solución para el problema de Laodicea
De la misma lorma que el problema de Laodicea tiene

dos vertientes (usticia propia y ceguera), asÍ rambién la
solución requiere dos cosas: arrepentimiento (Apoc. 3: l9)
y establecer una relación apropiada conJesús (vers. 20).
Recibir el Espíritu Sanro reavivarâ aIa iglesia y producirá
un reavil'amiento de la genuina piedad, así como otras
bendiciones.

Un reavivamiento es algo profundamenle personal.
<No estemos a la espera de un reavivamiento en la iglesia,
o de una convicción especial; sino que reconoclendo nues-
tra necesidad y sabiendo que todo el cielo está a nuestra
disposición, rindamos nuestros corazones al Señor [. . .1.

Es mejor que despertemos en fonna individual, entregan-
do nuestros corazones a Dios Decidamos la manera que
hemos de dedicamos a é1, no [an solo como una congrega-
ción, sino como individuos>.tAunque el reavivamiento
cornienza de lorma individual, es maravilloso reconocer
que también puede ser una experiencia compartida.

No obstante, un reavivamiento en nuestro medio no
perdurará, a menos que haya una reforma paralela. Dios
pide no tan solo un reavivamiento, sino que haya perso-
nas que l1even en su inlerior la hermosa imagen del ca-
rácter deJesús. Con el fin de experimentar esto, debe-
mos colocar Ia santa ley de Dios en el lugar que le corres-
ponde. De inmediato podremos comprobar larazónpor
ia cual los Diez Mandamientos de Dios son tan importan-
Íepara una reforma. La reforma es un cambio en el esti-
1o de vida. LaTey de Dios nos señala el estilo que debe-
mos segurr.

No hemos de olvidar que estamos en el mismo cen-
tro de un conflic[o espiritual de proporciones cósmicas.
La lucha por la supremacia, tanto en la vida como en
el mundo, es entre dos superpoderes: Cristo y Satanás
(Apoc. I2-l+). A Satanás no le agrada lo que esramos
afirmando o deseando ver en nuestras iglesias. Se nos
dice que êlharâ todo 1o que esté a su alcance con el fin
de impedir esto: (No hay nada que Satanás tema tanto
como que el pueblo de Dios despeje el camino quitan-
do todo impedimento, de modo que el Señor pueda de-
ftamar su EspÍritu sobre una iglesia decaÍda y una con-
gregación impenitente. Si se hiciera la voluntad de Sata-
nás, no había ningún otro reavivamiento, grande o pe-
queño, hasta el fin del tiempo>.6

Unido a un reavivamiento de la piedad en el pueblo
de Dios, también habrá un esfuerzo final de Satanás pa-
ra destruir a aquellos que guardan los mandamienlos y
tienen el testimonio deJesús (Apoc. 12: l7). Durante años
hemos sabido esto. Pero no olvidemos que también con-
templaremos el glorioso triunfo del amor y del poder de
Dios. Recordemos que Iamayorymás importante de nues-
tras necesidades es la de un reavivamiento de la genui-
na piedad. Pensemos en ello, oremos y hablemos ai res-
pecto con nuestros hermanos y con todos aquellos que
Dios traì.ga a nuestras esferas de influencia. Debemos ex-
perimentarlo y es nuestro privilegro que sea ahora. Es la
única forma en que el evangelio podrá llegar a toda na-
ción, ¡ribu, lengua y pueblo

Permítanme dejarles una hermosa promesa para su
meditación y estÍmulo: <Así como Satanás no puede ce-
rrar 1as ventanas del cielo para que la lluvia venga sobre
la tierra, asÍ tampoco puede impedir que descienda un de-
rramamiento de bendiciones sobre el pueblo de Dios>.7 --
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¡Ado/'ac¡ón!
Abner de los Santos

T T;iåiii ;i:
\) :nuriu puru gra-

vedad Después de haber estado varios días bajo supervi-

sión médica, logró restablecerse Finalmenle, el médico
le dr¡o: <Bien, ya podemos decir que está curada Pronlo
volverá a su trahajo. Pero le recomiendo que cada domin-
go pase todo el dÍa descansando> Como esta mujer era

nna cris[iana evangélica que acos[umbraba ir a su iglesia

los domingos, preguntó: <¿Es que ni siquiera podré ir al

templo a adorar al Señor?>. <No se preocupe señora 
-le

responclió el médico- el templo y Dios estarán muy bien

sin usted> <Es muy probable 
-respondió 

la mu¡er-,
pero yo no puedo estar bien sin Dios y sin ir al templo pa-

ra participar de la adoración>

¡Adoración! ¿Cuál es el signrficado de este ¡érmino?

Cuando el sábado por la mañana escuchas a alguien de-

cir: <Preparémonos para la adoración>, ¿en qué plensas?

Hablar de la adoración es hablar de un tema trascenden-

tal Quizás algunos crean que esle térrnino se usa para clis-

Abtcrtlc lo-sSnrrlos, ¡,irt'lttt-sid¡ttlt-dclaDit,isitittlttte¡nnrcrinnct

F-scrilrn s¿r opittiótt sobrc *þ ¡rlícultt û: arrc¡ouo@'indpl orí

tinguir el servicio del sábado a las l1:00 am de otros ser-

vicios realizados el mismo sábado o durante la semana.

Otros quizá piensen que la adoración consiste en arro-

dillarnos para participar de la oración, ponernos de pie

paÍa canLar y sentarnos para escuchar e1 sermón. Po-

dríamos, incluso, suponer que la adoración es lo que

hacemos en nues[ros hogares cuando leemos la Biblia y
oramos, ya sea que lo hagamos solos, con nuestra fami-

lia o en un grupo pequeño Sin embargo, aunque algu-

nos de eslos elemen[os o todos ellos se hallan relaciona-

dos con la adoración, esta tiene un significado mucho más

profundo
Creo que lsaías 6: l-8 puecle ayudarnos a entender

qué significa la verdadera adoración

La adoración es un encuentro con Dios
Adorar no solo es <hacer cosas> para agradar a Dios.

La acloración tiene lugar en cualquier tiempo, lugar ¡'cir-
cunslancia, en la que decidamos encontrarnos con Dios

y ser translormados por él Adoramos a Dios siempre
que nos involucramos personal y volunlariamente con

su gracia, su misericordia y su amor incondicional La

verdadera adoración supera ìas manilestaciones externas

1' superficrales, pues incLuye el deseo de Dlos de tener

12 Rrvlsrn orl Axcrnno n'63



una reiación íntima, personal y espirÌtual con sus hijos
La adoración comierza con una clara úsión de quién es

Dros: su presencia, su majestad, su santidad y su poder.

Isaías 6 dice: <Vi al Señor senado sobre un [rono al[o

y sublime, y sus faldas llenaban el temploo (vers 1) La

adoración, en el caso del profeta, comienza cuando é1 re-

clbe una visión de la presencia de Dios El Señor se reve-

la y el profeta responde a esa revelación. Nosotros llega-

mos a ser partícipes de 1a verdadera adoración cuando
lenemos un encuentro con Dios; cuando miramos al Al-
to y Sublime, en toda su santidad y grandeza', cuando
venimos ante Dios y reconocemos nuestro vacÍo e impo-
tencia y comprendemos que él nos acepta tal y como so-

mos y que tiene poder para transformarnos.

La adoración es la humilde reacción
de un pecador arrepentido

Ante la sublime revelaclón de Dios, los sen¡ldos del
profeta IsaÍas fueron profundamente impactados Al reci-
bir una clara visión de qulén es Dios, al experimentar su

presencia, su majestad, su santidad y su poder, percibe
su propia rraLuraleza pecaminosa y humÌldemente excla-

mar: <¡Ay de mi! que soy muerto, porque siendo hombre
inmundo de labios, y habitando en medio de puebÌo que

¡iene labios inmundos, han visto mis ojos a1 Rey, Jehová
de los ejércitos> (vers 5). Se da cuenta de que él no es na-

da y que Dios lo es todo En el camÌno hacía la adora-

ción siempre descubrimos que nosotros no somos nada,

pero que Dios lo es lodo No tenemos nada que nos reco-

mlende an[e Dr.os, excepto nueslra gran necesldad.

Participamos de la verdadera adoración cuando en-

tendemos que a pesar de nuestras debllidades, a pesar de

nuestra pecaminosidad, Dios no nos rechaza Él nos acep-

la como somos, nos recÌbe como eslamos, incluso cr-ran-

do [engamos un his¡orial vergonzoso; pero no nos deja

así, porque é1 quiere y puede transformarnos sÌ se 1o per-
mitimos Cuando se humilló ante Dios, Isaias experi-
mentó el perdón Él nos clice: <Y voló hacia mi uno cle

los serafines, tenienclo en sLÌ mano un carbón encendi-
do, tomado de1 altar con unas tenazas y' tocando con
é1 sobre mi boca, d¡o: He aquÍ que esto tocó tus labios,
y es quitada tr-r cr-r1pa, y limpio tu pecado> (vers 6, 7).

La adoración es la respuesta activa
de un pecador que ha sido salvado

por la gracia de Dios
Cuando experimentamos el perclón de nneslros pe-

caclers, rruestr-a alnr.¿r reboza de gozo y lÌLreslr¿ì re ircción
na[ural es aclorar a Dios por lo qr.re ha hecho ;' conlinúra

haciendo por noso[ros La certeza del perclón le cLio a

IsaÍas lrn nurevo sen[ido cle ralÍa personal, de clevoción

y de renovación. De ahÍ que cuando escuchó la voz del

Señor que preguntaba: <¿A quién enviaré y quién irá por
nosotros?>, respondió: <Heme aquí, envÍame a mí> (vers.

B). l-a adoración es la resplresta activa cle un pecador que

ha sido salrrado por la gracia de Dios. Este encuen[ro con

Dios ¡ranslormó la vida de IsaÍas Ese encuentro marcó

su vida, determinó su futuro como siervo de Dios Su

adoración se evidenció por su aceptación al llamamienro

al ministerio profético Aunque la adoración comienza

siempre con el reconocimiento de la santidad de Dios
y continúa con el reconocimiento de que somos peca-

dores, siempre nos lleva al servicio activo a favor de la

causa de Dios La verdadera adoración marca nuestra
.,rda y le da sentido y dlrección; nos pone en sintonÍa con
Dios y nos renueva a fin de ser portadores de su men-

saje para el mundo.

Conclusión
La verdadera adoración es un encuentro con Dios,

por lo tanto se centra en Dios y no en el ser humano. La

verdadera adoración es la reacción humilde de un peca-

dor arrepen[ido ante la revelación de Dios, porque se da

clrenta que é1 no es nada, pero que Dios lo es todo. La

verdadera adoración es la respuesta ac[iva de un peca-

dor salvo por gracia, que cuando Dios lo llama y pre-

gunta: <¿A quién enviaré y quien irá por nosotros?>, él

responde srn tardar: <Heme aquÍ, envíame a mÍ>.

Cuando entremos a una auténtica experiencia de ado-

ración a nuestro Dios, estaremos mucho más drspuestos

a sen-irle con amor y entusiasmo. Estaremos dispuestos a

proclamar su gracia salvadora y transformadora.
Con el autor cle1 himno <Sublime gracia>, John

Newton, canlaremos:

Subhme gracia del Señor,

qlre a Lrn inlelìz salvó.

Fui ciego, mas ho1, veo yo
Perdiclo y él me halló
Su gracia me enseñó a en[ender
Mis dLrdas ahLryento

¡Oh, cuan precioso fue a ml ser,

cuando él me transformó!
En los peligros o aflicción,
que yo he tenido aqrri,

su gracia siempre me libró
Y me gr-riará feliz

Y cuando en Slón por siglos rnil,
brillanclo es[é cuaI soL,

yo cantaré por sien'rpre aLlí.

srr rnìù¡ t¡Lre me salvo
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Reavivamie
según N
Lecciones espi ritua les
para los líderes de hoy

Teófilo A. Silvestre

L LIBRO o¡ NeH¡uÍeS nos habla de uno de los
más grandes reavivamientos y reformas de los tiem-
pos bÍblicos. Por esta razonserâ de mucho prove-

cho estudiario y extraer lecciones que nos ayuden a te-
ner un buen desempeño en nuestro papel como lÍderes
del pueblo de Dios.

El primer movimiento de reavivamienlo y reforma
bajo el liderazgo de Nehemías, se llevó a cabo en unión
con el sumo sacerdote Esdras. NehemÍas no era el lÍder
espiritual del pueblo, 1o era Esdras Para Nehemias inser-
tarse en la religión judÍa y ser bien recibido, necesiraba
de alguien influyente y que tuviera suficiente autoridad
en el ámbito espiritual. Aunque NehemÍas no era el líder
espiritual del pueblo, sí era un líder espiritual. AquÍ rene-
mos una gran lección: para ser espirituales y goiar el mo-
vimien[o de reavivamiento y reforma que ia iglesia ranto
necesita, no necesitamos ser paslores o lÍderes que ocu-
pen algún puesto impor[ante. La espiritualidad no tiene
que ver con "rangos", sino con un corazón que está dis-
puesto a humillarse y hacer la voluntad de Dios cada dia.

NehemÍas registra dos grandes mo'".imientos de rea-
vivamiento y reforma. Es muy importante que tenga-
mos esto en cuenla para no caer en la trampa de que el
reavivamiento y la reforma son asuntos de un momen-
to, de un programa, de una "semana de oración". No,
siempre hay que estar alerta Es más, esto es obra de toda

Teóflo A. Siluesh'e, presidente rle lø Asocinción Donúnican¡ del Este.

Escriba su opinión sobre este ørtículo a: ancinto@indpn.org

una vida, es un asunto diario. Si estudia el libro cuidado-
samente notará que el primer movimiento comienza en el
capítulo 7 conla organuación del pueblo. Dios es un
Dios de orden (ver I Cor. 14: 40), ¿t no puede manifes-
tarse en el desorden. Luego en los capítulos 8 y 9, Es-
dras entra en acción. En el capítuÌo 10 se firma el pacto
como evidencia tanglble de Ia decisión de honrar a Dios.
El segundo movimiento se registra especÍficamente en el
capÍtulo 13.

He aquí algunas lecciones extraÍdas de los movimien-
tos de reavivamiento y reforma en Nehemías:

. En primer lugar en todo reavivamiento y reforma hay
que organ2ar al pueblo, (7. l,-73).

. La unidad y el deseo de los dirigentes y del pueblo
para el reavivamiento son una realidad, (8: 1-2)

. IH.ay lectura clara, sln prisa y en¡endible de la Palabra
de Dios. B: 3-I8. Elena G. de White comenta con res-
pecto al papel de la lectura de la Biblia en tiempo de
reavivamiento y reforma:

<Los cristianos deben prepararse para lo que pronto ha de
estallar sobre el mundo como soryresa abrumado¡a, y deben

hacerlo estudiando diligentemente la Palabra cle Dios y es-

forzándose por conformar su yida con sus preceptos [ ]

Dios pide un reavivamiento y una reforma. Las palabras
de 1a Biblia, y de la Biblia sola, deben oÍrse desde el púl-
pi[o).r

. Hay que confesar y aparLarse de los pecados (9: l-2).

. La adoración y el arrepen[imiento son indispensables
(9: 3).
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. El reavivamiento empieza por la "cabeza",los líderes
dan el ejemplo (9: 4).

. En todo movimiento de reavivamiento y reforma Dios
es el personaje principal y central Se exalta la perso-
na de Dios (9: 5), su grandeza (9: 6) Se agradecey
reconocen las bendiciones de Dlos en el pasado, del
presente y las porvenir (9: 7-38)

Reavivamiento y pacto
Es importante des[acar que todo movÌmiento de re-

forma liene un compromiso ex[emo y vislble. Se hace un
pacto con Dios y el lider da el ejemplo NehemÍas apare-
ce de primero lirmando en la lista (10: l-28)

El pacto es la evidencia física o tangible de la deci-
sión de servir a Dios (Ì0: 29-39). En el tiempo de Ne-
hemías el pacto incluÍa básicamente cinco aspeclos:
. Andar en Ia ley de Dios (10: 29).
. No dar sus hijas e hrjos a los ex[ranjeros para unir-

se en matrimonio (10: 30)
. Guardar el sábado (10: 31)
. Respecto a las flestas religiosas, en el año séptimo de-

jar descansar la tierra y remitir o perdonar toda deuda
(10: 31).

. Devolución fiel de los diezmos y las ofrendas, en re-
conocimiento de las bondades de Dios y para soste-
ner el culto y 1os levitas (I0'. 32-39) 

'z

En los capítulos II y 12, Nehemías sale del escena-

rio, regresó a Babilonia a cumplir con algunos compro-
misos de su trabajo (13: 6) No sabemos qué tiempo estu-
vo allÍ, pero por las declaraciones de Nehemías 13: 23-24
deducimos que lue bastante Esos pasajes reglstran que
los h¡os cle lsrael hablaban otras lenguas, pero no la de
ellos. Esto sugiere una clara perdida de identidad, que
bajo ninguna circunstancia [ampoco hoy como iglesia
adventis[a deberÍamos perder, pues quedarÍamos "cas-

trados" r Con respecto a Esdras algunos comen[adores
plantean qr-re había muerto. Quizás algunos pensaron
que, después de ese primer gran reavivamiento y refor-
ma, todo estaría bien, incluso sin la presencia de los lícle-
res Pero no fi-re así, el pueblo hizo todo 1o contrario a 1o

que había prometido De ahí que la relorma del capí-
¡ulo l3 se realiza cuando Nehemías regresa de su viaje
Si e1 rear,-ivamiento y Ia refonna en los capítr-rlos 8-10 cle

Nehemías empezó con los clingentes, "Iacabeza", el desplo-
me espintr-ral de Israel también comenzó por la cabeza, con
el sacerdote Eliasib (I3. 4) Esto clebe darnos una gran
lección como clirigentes de la iglesia de Dios. nues[ras ac-

ciones inflr-ryen para bien o para mal, para un pocleroso

reavivamiento y relorma o para r-rna apostasÍa latal

-Segun el capítulo 13 se habÍa colrompiclo el pacto en:
. La unión con extranjeros lvers. l-4; 23-30)

. La profanación del lugar doncle debÍan depositarse
Ios diezmos y las olrendas por ios principales ene-

migos del pueblo de Dios (vers. 5-14). En la actua-

lidad, los peores enemigos de la iglesia se quieren
apropiar de los diezmos y ofrendas que dan nuestros
generosos hermanos Algunos si no Io pueden hacer

desde aluera con ministerios independientes, enemr-

gos del pueblo de Dios, lo disfrazan y se quedan aden-

tro. ¡Cuidadol
. Violación del sábado (vers 15-22)

A esta apostasía y violación abierta al pacto con Dios,

Nehemías reacci.onó de manera enérgica (cJ. 13.8,9, 11,

15,2I,25) En nuestro tiempo, los pastores, ancianos
y todos los dirigentes eclesiásticos deberíamos actuar

de la misma manera Todo 1o que atenta contra la vida
espiritual de la iglesia debe ser cortado y echado fuera.

Los componentes del reavivamiento
Según J. l. Parcker, todo proceso de reavivamiento

y reforma debe tener los siguientes componentes:
<Una necesidad espiritual, un deseo espiritual, un

ejercicio espiritual, una experiencia espiritual, una res-

puesta espiritual, un compromiso espiritual, una celebra-

ción espiritual, un camino espirilual>.a

Concluyo con esta declaración de Elena G de White:
<En la obra de reforma que debe ejecutarse ho¡ se nece-

sitan honibres que, como Esdras y NehemÍas, no recono-

cerán paliatrvos ni excusas para el pecado, ni rehurrán de

vindicar el honor de Dios [ .] Recordarán también que

el que reprende el mal debe revelar siempre el espÍritu de

Cristo I I La obra de restauración y reforma que hicie-

ron 1os desterrados al regresar bajo la dirección de Zoro-

babel, Esdras y Nehemías, nos presenta un cuadro de la

restauración espiritual que debe rcalizarse en los dÍas fi-
nales de la historia de esta tierra [ Ì E1 pueblo rema-

nente de Dios, los que se destacan delante del mundo

como relormadores, deben demostrar que la ley de Dios

es el fundamento de ¡oda ¡eforma permanen[e, y que el

sábadc¡ del cuarto mandamiento debe subsistir como mo-

numento de la creación y recuerdo constante del poder
de Dios> t -

Re[erencias

I Elena G de WhÌL¿, ProJetas y rcyes, cap il, pp +20,42I, edición API¡\

2 AL predLcador PhrLLrps BrcoL<s se le preguntó qne haría para resucrtar una Lglcsra

mrte¡ta,conLestó'ìesrnutaíaadaruLraofieLrdamisronera Ve¡WanenWWiersbe,
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APL,\ 2009)
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Rrvrsrn o¡¡- ANcr¡¡¡o n'63 15



enor

üT



mayor
Este es el momento para que solicitemos

el derramamiento del Espíritu Santo.
No hay nada mejor gue una iglesia llena de poder.

¡Adquíerelo hoy!
Un verdadero reavivamiento

es nuestra meta durante este nuevo guinquenio

Ç'ht
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Entonces...
(derra ma ré m ¡ Espíritu))

Eddy 0. Hernández

dúa sobre el pueblo de Israel (L 2-6,15-18; 2: 2-II),2)
un llamamiento al arrepentimien[o (2: 13,Ia,19) y 3)
animar al pueblo a emprender una reforma (2: L2-I7).

Las promesas de Dios
Si Israel se arrepiente, Dios perdonará a su pueblo (2: lB)

yle darâ prosperidad. Esto incluiúa saciarlo con pan, vi-
no y acei[e (2: L9), alelar <Ia langosta del norte> (2'. 20),'
ya no seúa una <deshonra entre las naciones> (2: I9),la
lluvia que se habÍa ausentado a causa de sus pecados,
volverÍa a caer sobre la tj.erra, tanto la temprana, que ayu-
daba a germinar la semilla y hacer crecer la planta, como
Ia tardía que ayudaba a madurar el fruto (2: 23),los ani-
males volverían a tener alimento (2: 22) y 1e restituirÍa
todo 1o que habia perdido en sus cosechas (2:25)

Después de mostrar al pueblo las inlenciones que
[enÍa con ellos, Dios Ie hizo una ú1tima promesa, la mejor
de todas: <Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre

loda carne> (2:28)

Las condiciones de Dios
<Y clespués de estoo Esta frase aparece más de vein-

[e veces en el Antiguo Testamento (AT) En el idioma
original esta expresión no define con exactitud el tiempo.'
Solo sabemos que se refiere a un liempo que r.4ene des-

pués de algo,y esto no nos dice mucho Sin embargo, por
el con[exto inmediato, es clarc,i que la expresión <después

de esto>, no se refiere al derramamiento del EspÍritu San-

to luego del cumplimienLo de las promesas que Dios habÍa

hecho a su pueblo, sino a cuando este cumpla Ias condicio-

nes que preceden a esta promesa.

La nación debia dar ios siguientes pasos'. reconocer qlte

se habÍa alejado de Dios y que eran idólatras (1: l3), la-

Eddy O. HctuLíttd¿2, presidertle d¿ l¡ Misiót¡ Centro-Snr, GtLntett¡nln

Escriltn vt oltittión sobtt cslt o.rtttult¡ n: nttciat¡o@'iatlpt ortl

mentalse por slr decadente condición espirituaÌ (l: 13),

pregonar ayuno ( I : l4', 2: 15) , promover unidad en todo el

pueblo (l: 14; 2: 15), clamar a Dios pldiendo perdón
(l: 19; 2'. 17) y convertirse (regresar a Dios)r de todo co-

razón (2. 12, t3).

<<Derramaré mi Espíritu>
La palabra shat'ac, traducida comúnmente como ude-

r r emar >>, pr-recle significar también << arcojar >>, u chorrearo,
(desaL¿rr->>, <deslizar>, <echar>, (verter)) l-a misma pala-

bra apzrrece en lsaías 44: 3 y Ezequiel 39:29, donde ha-

ce aiusión al derramamiento de <las lorrenciales lluvias

de invierno en Palestina>.a

El Nuevo Têstamento (NT) nos ayudaa entender ple-

namenle la palabra <derramar>. El vocablo gnego ehjeo

*
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significa oderramar afuera>. Aparece por ejemplo en Ma-
teo 26.7: <Vino una mujer con un frasco de alabastro con
un perlume de mucho precio, y Io derramó (hatajeo) so-

brela cabeza deJesús>. Lapalabrahataleo también impli-
ca verter, arrojar, echar hacia abajo.I-a mujer vertió todo
el perfume, anojó el perfume en los pies del Maestro

EnJuan 2: 15 se nos dice que Cristo entró al templo
y <<derramó el dinero de los cambistas, y volcó sus rne-

sas>. En este pasaje el término griego es exején, y puede
traducirse como esparcir, desparramar, vaciar. En Apoca-
lipsis 16; I aparece Ia misma raí2, cuando se les da la or-
den a los siete ángeles de derramar las siete copas de la

ira de Dios, dando Iaidea de <vaciar>, <esparcir>, <lan-

zarhacia abajo en toda su totalidad> la ira que cont-ie-

nen esas copas.

Cuando Dios hizo la promesa de derramar su EspÍritu
Santo, quiso decir que lo va a vaciar abundanlemenle so-

bre su pueblo. Lo va a esparcir sobre todos. Lo va a sacar

en su totalidad del <frasco>. Quebrará ese ufrascou pa-

ra desparramarlo totalmente sobre sus h¡os. AbrÌrá l¿rs

ventanas de los cielos, y lo verterá todo.
Cuando el frasco de aiabastro fue derramado, no so-

1o salió todo el perfume, también llenó de aroma toda [a

casa. Con su olor advirtió su presencia a lodos los que

estaban allí; su aroma captó la atención de los presen-
tes. Eso es precisamente 1o que Dios ha prometido a su

pueblo con el derramamiento de su Espiritu Santo. Su

venida se notaría enJerusalén, y también en el mundo
Atraena la atención de toda laraza humana. Vendría con
la misión concreta de llenar y capacitar al pueblo de Dios

parala venida de Cristo y e1 establecimiento del reino
de Dios.

No obs¡an¡e, el mensaje deJoel se convirLici en Lìno

más. Como ocurrió con los demás profetas, a él Lambién

lo ignoraron. EI pueblo no cambió cle rumbo ni sc arre-

pintió de sus pecados Continuó desobedeciendo al Sefror.

Y, como era de esperarse, las promesas de Dios [ampoco
se cumplieron, puesto que su cumplimiento se hallaba
sujeto a queJuda realízara un canlbio en su conducta
y se voh'iera a Dios

Hay un <principio básÌco mediante el cual podemos
afirrnar con cer[eza cuándo una promesa o profecÍa par-
ticular del AT, hecha originalmente al lsrael literal, ha-
1la su cumplimiento con respecto al lsrael espiritual; es

cuando un escri[or posterior e inspirado hace tal apli-
cación de el1a>.'En los días del Pentecos[és, Pedro vio
el cumplimlen[o de la prolecÍa deJoel: <Esto es lo que

annnció el profeta Joel, en los últimos dÍas derramaré
ml Espíritu> (Hech 2:16,17). Los apóstoles y la iglesia

primitiva creían que estaban en los últimos días, que la

promesa de Cristo de volver a la tierra se cumplirÍa en

sus días; pero en realidad, ellos apenas vivían en los pri-
meros días

Se justiflca el hecho que pensaran estar en los últi-
mos dÍas por varias razones. Jesús les ofreció enviarles el

EspÍritu Santo (Juan 16: 7 -14) , después de su resurrec-
ción hizo realidad la promesa (Juan 20: 22). Después

del Penlecostés el EspÍritu San[o lue derramado sobre

ellos y fueron dotados de toda buena dádiva (ts'ecin.2:2-

4). Se les habia dicho que cuando <este evangelio sea pre-

dicado a todas las naciones> (Mat.24: 14), el fin vendrÍa.

A1 ver que cadapalabra de Cristo se había cumplido,
alreallzar tantos milagros, observar a miles de almas redi-
midas por su predicación, soportar una cruel persecu-
ción, ser testigos de la destrucción de Jerusalén, y tantos

olros elementos que evidentemenle eran cumplimiento
de las palabras deJesús, Ios cristianos del primer siglo lle-
garon a creer que sus dÍas eran los últimos días l¿ inmi-
nencia de la pronta venida de Cristo fue la motivación que

les hizo pasar de Jerusalén a Judea, de Judea a Samaia, y
post-eriormen¡e diseminarse en todos los rincones del
mundo conocido Esto <deberÍa ser la constante actitud
clel pr-reblo de Dios> en el final de Ia historia.. Al parecer

solo esperaban que los <prodigios en el cielo> queJoel
I'iabÍa predicho (2: 30, 3l) se cumplieran al paso que ellos

realizan su parte en la difusión de la verdad. Para Pedro

y la iglesia apostólica no habÍa un futuro distan¡e El Es-

píriLu Sant-o habÍa sido derramado copiosamente HabÍa

clones, milagros, conversiones de los gentiles, sueños, vi-
siones, etcé[era. Por tanto, la prolecía deJoel se estaba

cr-rLr¡rliei-rdo

Sin embargo, no se cumpiió en su ¡otalidad, puesto

clLlc una parte de ella quedarÍa reservada para el futuro.

<Y después de esto>>:
una Pfomesa pafa nosotfos

Pnes[o que esta frase es indefinida en cuanto al tiem-
po, conlinúa teniendo vaIor.Era para el pueblo del AT,

era para la iglesia del NT y es para nosotros en la actua-

liclad. Es paramí Elena G de White lo subraya así: <El

Señor anunció por boca del profeta Joel que una mani-
festación especial de su Espíritu se realizaría en el tiem-
po que precedeia inmediatamente a las escenas del gran

dÍa de Dios (Joel 2: 28) Esta prolecÍa se cumplió parcial-

mente con el derramamien¡o del Espíritu Santo, el dÍa de

Pentecostés; pero alcanzará su cumplimiento completo

en las manifestaciones de la gracia divina que han de

acompañar 1a obra final del evangelio> '
Como la promesa ha de cumplirse ahora, la frase <y

después cle es[on forzana hacer c1e nuevo la pregurnta, ¿des-
pués de qué? Después de hacer dos cosas: es¡udiar dete-

nidamente y con oración el centro del mensaje de Joel y
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acep[ar y practicar humildemente las condlciones men-

cionadas en dicho el iibro Enlonces la iglesia podrá ex-

perimentar ese derramamiento maravilloso de1 Espíriru

San¡o

No hay una narración bÍbllca que nos muestre cómo

losjudÍos dieron estos dos pasos, porque nunca lo hicie-

ron. Ellos pueden enseñarnos cómo no se deben hacer

las cosas y cuáles son las consecuencias de ser reacios a

los llamamientos de Dios Pero tenemos la experiencia

de la iglesia del primer siglo Podemos indagar detalla-

damente en el libro de Hechos para estudiar la manera en

que ellos se prepararon para recibir al Espíntu Santo. Ele-

na G de White dice que <humillaron sus corazones con

verdadero arrepentimiento, y confesaron su increduli-
dad> u Y que <apartaron lodas sus divergencias. Esta-

ban unánimes> e

Con frecuencia, se utilÌza al libro de los Hechos como

si solamente fuera un simple manual de crecimlento (que

obviamente lo es). Pero será de mejor provecho si ahola

la iglesia 1o toma como un manual que regislra los pasos

que dio la iglesia primitiva a fin recibir el Espíritu Santo

A Dios le gustan los resultados (Juan t5: 2, 8); a la lgle-

sia, también. La iglesia ¡al vez destaca la importancia de

los resultados porque ellos son imporlalltes para Dios

Sin embargo, la misma Ìglesia muestra bastan[e negligen-

cla a Ia ho¡a de prepararse para tener el poder que dará y
multiplicará los resukados

¿Piensa hacer planes de trabajo, como dirigenle, para

una nueva jornada? O ¿ya tiene el plan estratégico ela-

borado para cinco años y es[á sobre la marcha? Alto De-

téngase. <No ponga la carreta delante de 1os bueyesn Es

tiempo de buscar a Dios, de planificar cómo guiaremos a

la iglesia a un encuentro ínlimo con Crislo Es tiempo de

adoración, es tiempo de orar, alunar, clamar y procu-
rar cambios reales y permanentes Es tiempo de reavi-

vamiento, tiempo cle reforma en la rglesia y, especialmen-

te, en slls lÍcleres Cuando 1o hagamos obtendremos la ver-

dadera cosecha y Cristo vendrá por slr pueblo
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Elena G. de White y Mark Finley
hablan sobre el reavivamiento

Elena G. de White
Reavivamiento: Nuestra mayor necesidad

<La mayor y más urgente de todas nuestras necesidades

es la de un reavivamiento de la verdadera piedad en nues-

tro medio. Procurarlo ha de ser nuestra primera obra. Debe

haber esfuerzos feruientes para obtener las bendiciones del

Señor; no porque Dios no esté dispuesto a conferirnos sus

bendiciones, sino porque no estamos preparados para reci-

birlasr, p. 9.

<Los reavivamientos producían en muchos profundo re-

cogimiento y humildad. Eran caracterizados por llamamien-

tos solemnes y fervientes hechos a los pecadores, por una

ferviente compasión hacia aquellos a quienes Jesús compró

por su sangre. Hombres y mujeres oraban y luchaban con

Dios para conseguir la salvación de las almas>, p. 20.

<Deben realizarse un reavivamiento y una reforma bajo

la ministración del Espíritu Santo. Reavivamiento y reforma

son dos cosas diferentes. Reavivamiento significa una reno-

vación de la vida espiritual, una vivificación de las faculta-

des de la mente y del corazón, una resurrección de la muer-

te espiritual>, p. 17.

<Dondequiera que la Palabra de Dios se predicara con fi-

delidad, los resultados atestiguaban su divino origen. El Es-

píritu de Dios acompañaba el mensaje de sus siervos, y su

Palabra tenía poder. Los pecadores sentían despertarse sus

conciencias. La luz <que alumbra a todo hombre venía a es-

te mundo>, iluminaba los lugares rnás recónditos de sus al-

mas, y las ocultas obras de las tinieblas eran puestas de ma-

nifiestor, p. 19.

< No puede ser vencido el que se arrepiente de sus peca-

dos y acepta el don de la vida del Hijo de Dios. Aferrándose

porfe de la naturaleza divina,llega a ser un hijo de Dios.

0ra, cree. Cuando es tentado y probado, demanda el poder

que Cristo dio con su muerte, y vence mediante la gracia de

Jesús. Esto necesita entender cada pecadorr, p. 53.

Mark Finley
Reavívanos otra vez

<No hay nada que la lglesia Adventista del Séptimo Día

necesite más que un reavivamiento espiritual genuino. No

hay algo que Satanás tema más que este reavivamiento pro-

metido. No hay nada más impoftante para los administra-

dores de la iglesia, los pastores y los miembros de iglesia,

que buscar juntos este reavivamiento. No hay una priori-

dad mayor que esta>, p.7.

<Los grandes reavivamientos de la historia han sido el

resultado de la intercesión ferviente y sincera. Las brasas

del reavivamiento son encendidas en el altar de la oración.

El reavivamiento y la oración se hallan índisolublemente

vinculados. Sin oración perseverante y firme, no hay po-

der>, p.9.

<Un reavivamiento espiritual genuino es obra del EspÊ

ritu Santo. No podemos reavivarnos a nosotros mismos.

Solo el Espíritu Santo puede producir un reavivamiento>,

p. 36.

<El pueblo de Dios es un pueblo con un mensaje, un

pueblo con una misión, un pueblo establecido para com-

pafiir con poder la luz de su Palabra en un mundo en tinie-

blas. lsaÍas predice el destino de la iglesia en estas pala- l

bras: <¡Levántate y resplandece, que tu luz ha llegadol

¡La gioria del Señor brilla sobre ti!>, p.59.

<El Señor derramará su Espíritu abundantemente cuan-

do tenga un grupo de personas cuyo principal deseo sea a-

gradarlo. Al orar por el derramamiento del Espíritu Santo,

nuestro objetivo principal no es un poder sobrenatural y

espiritual para nuestro uso. [...] El Señor anhela que nos

acerquemos a él con corazón humilde, dejando a un lado

nuestros propios deseos, diciendo (no sea como yo quie-

ro, sino como tú quieras> (Mat. 26: 39)>, p. 107.

Los EorroR¡s
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A RTIC U LO

La espiri ual¡dad:
la mayor necesidad de la iglesia

UÉ ci¡sE DE HOMBRES y mujeres necesira

la iglesia? ¿Necesita gente de poder, posición
y iortuna? ¿Cente que mantenga caulivos a

ios demás mediante su capacidad de oratoria?

¿Gente con capacidades teológicas o pastorales superio-
res? E. M. Bounds va al meollo del asunlo: <La necesidad

actual de la iglesia no es tener más o mejores equipos, no
son nuevas organizaciones o mejores métodos, sino hom-
bres [y mujeres] a quienes el Espíritu Santo pueda usar.

Hombres de oración. Hombres de oración poderosa. El
EspÍritu Santo no fluye a través de métodos, sino a lravés

de personas Él no viene por medio de equipos sino por
medio de las personas. Él no unge planes, sino personas.

Personas de oración>.'
La espiritualidad, expresada en la oración y el estudio

de la Palabra de Dios, lortalecida por el EspÍritu Santo, com-
prometida para servir a Dios sin reservas, y manifestada
en un espÍritu de servidumbre, es Tarnayor necesidad de

la iglesia. La Íarea que tenemos que cumplir por el reino
no puede avarvaÍ sin esta clase de espiritualidad. El mun-
do suele fijarse en el grado académico de una persona.

La iglesia misma coloca a veces en posiciones delideraz-
go a aquellos que osten[an doctorados o especializaciones.

Aunque esto puede ser de a1'uda, no es en sÍ lo esencial.

En la iglesia, el discernimiento espiritual de un lÍder es

cruclal

El significado de la espiritualidad
En un sentido secular, la espiritr-ralidad es <la búsque-

da de algo que está más allá de lo material> ' Pero en el

contexto crisliano, Ia espiritualidad es <Ìa to¡alidacl de la

vida de aquellos que han respondido al llamamiento es-

piritual de Dios para vivir en comunión con é1>.r La espi-

ritualidacl está asociada a <toda la persona>.t Cuando se

habla de <tocla>, quiere decir que (no se trata solo de una

supues[a "parte espiritual">'de la persona Quiere ilecir
que la totaliclad clel ìndir-iduo cae bajo las clemandas de la

espirituaiidacl, )' que ninguna parte del ser puede esca-

Ferditmtd L) Regolndo, doctor ctt Teologín, es pstofesor dc Tcologit
an ln LI¡tiuersidnd dc Mottlatnorclos, Móxico.

Esc r íba s t t o p i t t i ó¡ t sr¡It rt' o t c n r I íc til t¡ n : a t rc i nt nt@ iLt d ¡tn. o rc¡

terdinand 0. Regalado

parse de su escrutinio. La espiritualidad no es solo eÌ

hacer sino el ser. De hecho, el hacer es simplemente e1 re-

sultado dei ser.

La espiritualidad no es en sÍ una condición humana,
sino una respuesta ala gracia de Dlos. Como lal, en su

experiencia de salvación, una persona espiritual depen-
de de la justificación por la fe, y no de las obras. Una es-

pirÍtualidad que se base en otra cosa que no sea una res-

puesta continua a\a gracia de Dios, no es espiritualidad
De hecho, viene a ser una manifestación del pecado ori-
ginal, a saber, creer que nosotros podemos ser nues[ro
propio dios. Eso fue 1o que convirtió a Lucifer en Satanás.

EÌ orgullo nos lleva a cÍeet que nuestros propios méritos

son suficientes paru ob[ener Ia salvación. El orgullo nos

lleva a decir que somos más espirituales que otros. El or-
gullo nos lleva a juzgar a los demás según nuestra propÍa
espiritualidad. Y cuando los demás no alcaruan nues[ro

mismo <nivel> espiritual, comenzamos a criticarlos y a

degradarlos.
RichardJ. Foster ha señalado correctamente que <si

creemos sinceramente que las lransformaciones inter-
nas son obra de Dios y no nuestra obra, podemos poner
en[onces a descansar nuestra pasiÓn por criticar a los de-

más>.u La espiritualidad que se ocupa más en criticar a

los demás envez de verse a sÍ mi.sma, no difiere en nada

de la <rec¡itud> y <espiritualidad> de los escribas y fari-
seos (Mat. 5'.20).

El concepto biblico de una persona espiritual es el de

alguien que es <gulado por el Espíritu de Dios> (Rom

B: ì.4) y vive <por el EspÍritu> (Gá1. 5: 25) Es decir, la es-

plritualidad verdadera no es fruto del esluerzo humano

o de las obras de nuestra voluntad, sino un logro del Es-

píritu Santo Nuestra parte consiste en cooperar con el

Espíritu y colocarnos bajo su control para que nos [rans-

forme en seres verdaderamente espirituales.

Las implicaciones para nosotros
El problema de muchos de noso[ros es que percibimos

y concebimos la espiritualidad de una manera diferente
De alguna manera hemos sido influenciados por la cul-
tura y 1as tendencias del mundo que suelen destacar en

el éxito pirblico, el reconoclmienlo social en el lugar de tra-

ba¡o y la rmagen cLue pro)€ctamos en nuestras relaciones
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Pero ia espiritualidad no se enfoca mucho en el éxito
público, pero sí lo hace en el desarrolLo interno y privado

La devoción privada es algo intensamente pelsonal
que consume nuestra alma en los momenlos de devo-
ción, al encon[rarnos con nues[ro creador y ser confron-
tados por sus demandas. Esta no se fija en el éxito, sino
en la fidelidad No busca ser servida, sino servir. No tie-

ne como objetivo construir un lmperio personal, sino cons-

lruir una ex[ensión para eI reino de Dj.os. Los demás son
el motivo de acción de la verdaciera espiritualidad. Y

basada en ese motivo, la gente verdaderamente espiritual
se cen[ra en su devoción, estudio de la Biblia, oraciones

y serwicio Si tenemos eso bien claro, el aplauso de nues-

tros colegas y superiores no es 1o más importante, sino 1a

aprobación de Dj.os

Ser personas esplrituales es un asunto que fluye de

adentro hacia afuera y no al revés. Stephen Covey 1o defi-
ne como sigue: <Mucha gente con una grandezasecunda-

ria, es decir, con reconocimiento social por sus talenlos,
carece de grandeza primaria o bondad en su carácter) 7

Tan solo miremos a algunos actores y actrices. Muchos
son exitosos en sus carreras públicas, pero sumamente des-

dichados en sus vidas privadas y en sus relaciones, como
por ejempio, en sus matrimonios. Esto ocurre también
con todas las demás profesiones.

El éxito privado es un paradigma que fluye <de aden-

tro hacia afuera> Covey afirma: <El planteamiento de

adentro hacia afi-rera asevera que ias victorias privadas pre-

ceden a las victorias públicas, dice que hacernos prome-
sas a nosotros mismos y cumplirlas precede a hacerles

promesas a los demás y cumplirlas> o <De adentro hacia

alueran signilica comenzar primero con nosolros nrisrnos,

o mejor clicho, comenzar con Ia parte más interna del yo:

nuestros paradigmas, nllestro carác[er y rlLrcstros rno[i-
vos Elena G de WhÌte hace un comentario simi.lar, al

alirmar que <las mayores victorias de la iglesia cle Cristo
o del cristÌano no son las que se ganan mediante el ta
lento o 1a educación, lariqueza o el favor de los hombres
Son las r-ictorias que se alcanzan en la cámara de audien-
cia con Dios, cuando la fe fer-vorosay agontzante se hace

del poderoso brazo de la omnipotencia> e Es[e paraclig-
ma de adentro hacia afuera eslá en e1 centro mismo de

nues[ra necesiclad de espiritualidad

Por qué necesitamos espiritualidad
Primero, como dice David NIcK¿ry: <Las mayores ba-

¡allas de la r,'ida son h-rchadas diariamente en las cámaras

silenciosas del alma> '" Esto signÌfica que debemos luchar
con noso[ros mismos de manera pnvacla a través cle un es-

crlÌtinio cle nuestro ser l, de nueslro noti\ros an¡e e1 Dtos

on-Lnisrrpiente, y que hrego rrenclrán los éxltos púrblicos

NecesÌtamos úctorias privadas e in[emas antes de pre-

tender obtener victorias públicas y externas. EI éxito pri-
vado prececle al éxito público. Cuando hablo de éxito y
de viclorias privadas, me estoy reliriendo a la devoción
personal y a la disciplina espiritual como medios de cre-

cimien[o espiritual. Necesilamos examinar nuestros mo-
tivos y conflictos internos, y atender nuestras [endencias

pecaminosas y nuestras debilidades
Segundo, necesitamos ser espirituales porque eso es

1o que Dios desea de nosotros. <Debéis vosotros andar
en santa y piadosa manera de vivir> (2 Ped. 3: I l). <AsÍ

como aquel que os llamó es sanlo, sed también vosotros

santos en toda l.uestra manera de vivir> (l Ped l: 15).

Tercero, y como lo señala Morris Venden: <El cristianismo
no se basa en el conocimiento, sino en una relación> " E1

cristianismo no es un conjunto de normas o un credo por
el cual vivir Se trata de relacionarnos con una persona:

nuestro SeñorJesucristo.t' La vida elerna, segúnJuan
17: 3 consiste en conocer a Dios y a su H¡o. Él no está ha-

blando de adquirir conocimien[o teórico, sino de man-

[ener una relación estrecha con Dios. Pero no podremos

lograr esa clase de relaclón a menos que pasemos mo-
mentos de tranquila meditación, estudio y oración No
podemos conformamos con solo conocer nuestra Biblia,

slno tratar de conocer ala persona de la BiblÌa: Jesús,
nueslro Salvador. De allí la resolución de Pablo: <Me

propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Je-
sucrislo, y a este crucificaclo> (l Cor 2: 2)

Conocer personalmente a Jesús, vivir en una estre-

cha relación con él y servirle con devoción, es el funda-
menlo de una espirituaLidad verdadera Esta es la ma-

yor necesidad actual de la iglesia

lìe[erenci¿rs
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A RT ¡cu LO

Un d¡alogo d¡vi rlo-humano
La oración en Daniel 2

J. Vladimir Polanco

T TACEALGUNOS
H ,u sobre ia oració
I ldesalenradores. S

bro de iglesia dedica como promedio tres minutos diarios
a la oración; y los paslores, siete minutos.'Esto pone de

manifiesto que hay mucha superficialidad en la vida es-

piritual de la iglesia. Richard Foster ha señalado que nla

superficialidad es la maldición de nuestra época>.' He-
mos de profundizar nuestra relación con Dios, y paralo-
grarlo [enemos que orar como si nuestra vida misma de-
pendiera de ello Orar como lo hizo Daniel.

En Daniel 2 enconlramos un ejemplo de vida espiri-
tual; una clara representación de lo que es un diálogo
divino-humano; una definición real de lo que es la ver-
dadera oración.

El sueño del rey: un problema del corazón
Daniel 2 nos relata que el rey Nabucodonosor [u\¡o

un sueño tan impresionanle que se <turbó su espÍritu>
(vers. l). Una traducción li¡eral de esta frase sería: <Mi
corazon late por el conocimienlo de esle sueño>,r o como
prelieren otros <mi corazón está agitado> Como tenía el

espíritu turbaclo, ei rey llamó <a magos, astrólogos, en-

cantadores y caldeos> para que <le explicaran sus sueños>
(vers. 2) Estos "intérpretes de sueños" ya tenÍan elabo-

rada una "lista" con un simbolismo prefqa.do para cada

l. Vltditnir Polmtctt, editor ¡st¡ciLtdo ¿-l¿ in R¡vrsr,l osr ANcr¡No

E-çcrilra -srt ttpirtiótt sobrt: ¿stt' rtrlículo n: ¡ntitnttlã'indIt ot'S

sueño. Por ello <el intérprele necesitaba [ener acceso a

estos documentos que conservaban la inlormación empÍ-
rica relacionada con sueños antenores y sus rn[erpreta-
ciones>.'Ejemplos de estas listas han sido encontrados
en Egipto y Babilonia.

El rey no recordaba e1 sueño,1o cual de por sí ya cons-

LiLuía un grave problema, pues[o que los babiloni.os creían

que no recordar un sueño era un mal presagio enviado
por los dioses' El sueño del rey dejó en evidencia la

incapacidad de los magos y los llevó a admitir que úni-
camente <los dioses cuya morada no es en la carne>

serÍan capaces de solucionar el problema del rey (Dan.

2 : 10, 1 I ) ¡Los magos Lenían razônl Dios es el único que

puede solucionar los problemas del corazón humano. Lo
extraño es que en ningún momento fueron a rogar a sus

<dioses> a lin de recibir la revelación

lnclignado por la incapacidad de sus magos, Nabuco-
donosor <con gran lra y gran enojo> ordenó matar a <lodos

los sabios de Babiloniar cortándolos en pedazos (vers

12,5). Cortar en pedazos los cuerpos de enemigos era

una práctica común en Mesopotamia.6 Como 1os sabios

y magos eran charlatanes y men[irosos, el rey los man-
daría ejecular a todos, incluyendo a Daniel. El sueño que
(tlrrbó el espíritr-r del rey> desencadenó un problema
mor[al para los sabios

La actitud de Daniel frente al problema
Ahora Daniel y sus amigos confrontan una sltuación

cle vida o muerte. ¿Qr-ré I'raríamos nosotros si nos tocara

lÌcliar con ur-r problerna semejante? ¿Cuál serÍa nuestra
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reacción? Creo que las acciones llevadas a cabo por Da-

niel constituyen un ejemplo para [odos nosotros

Busco a sus companeros pqrq orar juntos Nabuco-
donosor buscó a ios magos, Daniel buscó a sus compa-
ñeros Él no enfrentó su problema en soliLario. Solici¡ó
a sus amlgos <que pidieran miscncordias clel Dios del cie-

lo> (vers. 18) ¡Qué impresionanLel El proleta necesitaba

que otros intercedieran ante Dios por su clificultad Siem-
pre resul[a reconfortante saber que l-ray personas que

oran por noso[ros; y es bueno soliciLar a nuestros amlgos
que se unan a nuestras plegarias ¿Cr-rrir-rclo lue la última
vez que oramos los unos por los oLros? ¿Cr-rándo fue la
última vez que su equipo de ancianos se rcunió, no para

prepararlaagenda de predicación, ni para or-qarrizar el i[i-
nerario de visÌtación, sino para orar con fcn'or ¡ror las ne-

cesidades de los miembros de ia iglesia?

Su oracion no fue una plegana egocérllt icn Lzr pe-

tición de Daniel no fue un ruego egocéntrictr Si cl Scrlor

1o libraba, también libraría a todos los magos E[ ¡rccliclo de

Daniel no fue "sálvame a mí", implícitamentc sLr ¡rcticirin
fue: "sálvanos a todos" Cuando llegó la rel)LrcstLr clcl cie-

1o, Daniel corrió y ie pidió a Arioc: <No mrlcs ¿r los sa

bios> (vers. 24). Mientras que Nabucodonosor nr¿rnifcs

tó su rencor por los magos ordenando su destrncci(rrr, D¿r-

niel mostró compasión por ellos aun cuando ellos uo clan
seguidores del Dlos de Daniel.

Cuando oremos no solo recibiremos benclicitrn ¡rrlr
nosotros, sino también para aquellos que nos roclcru [rÍ

jese que ante e1 insistenle pedido de Daniel y srLS ronrl)¿ì-

ñeros, el cielo no se demoró en dar la respuesll l'clo cstn

respuesta benelìció al que creÍa en Dios, Drnicl, trnLo
como a quienes no creÍan, Nabucodonosor y sL(s rìlirrl()s

Daniel tenÍa una vida de oración interceso¡a ¡El irrtcrcc-

dió por el incrédulol Pablo nos exhorta a realizur' <r.oga-

tivas, oraciones, peticlones y acciones de gracras ¡ror trr
dos los hombres; por los reyes y por todos los c¡.ru ,'strru

en eminencia, para que vivamos quieta y reposachLrcn
te en loda piedacl y honestidad> (l Tim 2. I,2)

Esperó ld respuestct dh,ifla. El profeta no se contìrr
mó con presentar su queja, é1 esperó la respuesta divina r
su dificultad. La oración es un diálogo divino-humaLrtr
No hay comunicación si nada más elevamos nlìeslras \/o

ces y no esperamos las respuestas que el Señor tiene a

nueslras pe[iciones Como Habacuc debemos decir: <So

bre mi guarda estaré, y sobre la fortalece afinnaré el pie, y
velaré para ver qué se me drrá tocan[e a mi queja> Ha-
bacuc 2: I dice que <Jehová 1e responclió> AsÍ ¡ambién
nos responderá a aquel que se quecle a esperar sLt res-

pues[a

Quizás a muchos de nosotros nos pase cofflo a la mu-
jer que 11amó al gerente cle una tienda para inlormarle qr-re

habia perdido un diamante muy valioso en aquel lugar
El hombre Ie pidió esperar en Ia lÍnea, pues mandarÍa a

un empleado a buscar e1 diamante Poco tiempo después

e1 diamante fue hallado; pero cuanclo el gerente regresó al

teléfono para informar a la señora, es[a ya habÍa colgado

Queridos ancianos, cuando llamemos a Dios no colguemos

el teléfono hasta que hayamos obtenido sll respues[a

¿Qué quiere lograr Dios?
Daniel 2 revela e1 permanente interés que Dios tiene

en comunicarse con ei ser humano. É1 deseaba hablar con
el incrédulo Nabucodonosor: lo hizo a lravés del sueño,

Dios <[e ha hecho saber> (vers. 28) le d¡o el profeta a1

monarca El Señor esperaba la reacción del re¡ pero este

buscó en el lugar equivocado l-a acción de Nabucodono-
sor lleva a Daniel a hablar con Dlos Eso era lo que el

Señor anhelaba Él quiere comuilcarse con sus cnaturas.

En Danlel 2 encontramos a un Dlos que quiere manifes-
[ar su misericordla por todos: buenos y malos, creyentes

y no creyentes, reyes y esclavos, En Daniel 2 encon[ra-
mos a un Dios que quiere enseñarnos a buscar lo que so-
1o mediante 1a oración fervorosa podemos conseguir

Daniel no confió en su erudición, ni en su preparación
académica, ni en su sabidurÍa. No me malinterpreten, to-
do es¡o puede ser útil, pero hay cosas que solo pueden ob-
tenerse mediante 1a oración Daniel 1o sabía, y nosotros
también hemos de aprender a saberlo En este tiempo cuan-

do hablamos mucho sobre el reavivamien[o espiritual te-
nemos que recordar siempre que <solo en respues[a a la

oración debe esperarse un reavivamiento>.7 ¿Quiere us-
ted, mi estimado anciano, que su iglesra sea rear,'ivada? Pues

ore por ello, no hay otra opción La oración es la clave del

reavivamrento Amzi C. Dixon d¡o:

<Cuando clependemos de las organizaciones, recibimos Io

que las organizacrones pueden lograr Cuando dependemos

de la educación, recrbrmos lo que la educación puede lo-
grar. Cuando dependemos de los hombres, recibimos lo qr-re

1os hombrcs pueden lograr Pero cuando dependemos de la

oración, r'ecibimos lo que Dios puecle lograrn'

Daniel sabía esto, por esta razón siempre dependió cle

1a oración a lin de adc¡uirir lo que úrnicamente Dios pue-
cle dar Creo que lo más recomendable es que nosotros
hagamos lo mismo. '
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2010) p q

S CLr¡dtr por C \hclìael CocorL; Eurrqilrsrr A Bii,lcri .-\2rr occir iChrcago LLI

llorrdl'Press, l9ilf) p ltlil
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ANTENTOS A LAS SEÑALES

CRANDES ENSEÑANZAS DE GRANDES REAVIVAMIENTOS

EN LA BIBLIA Y EN LA HISTORIA

EL EXODO
trancesc X. Gelabert

Este puede ser el ultimo reavivamiento, y la reforma consiguiente, la ilefinitivø. No cabe
duda de que en el corazon y 'en la mente en cøds uno de nosotros, el Espíritu Santo estd
dispuesto ahøcer la mayor y mas espectdcular obra jamds vista. Parafraseando el cono-
cido aserto, siunpueblo conoce suhistoria estaramejor prepørado pararepetirlalibre
de errores de antaito, Así que \tdmos a ir analizando cómo se produjeron algunos ile los
grand.es reavivamientos pøsados, pdrd que este que propugndmos tenga el exito y al ex-
tension que el Señor desea y nosotros anhelamos.

t

INTRODUCCIÓN GENERAL
No es nuestra pretensión hacer la historia de los rea-

vivamientos, ni tan solo de algunos de elios. la intención
a nues[ro alcance es mucho más modesta: Reflexionar so-

bre algunos aspectos de ios grandes reavivamientos para
extraer de ellos enseñanzas prácticas. Es cierto que la his-
Loria se repite, pero no es menos cierto nunca se repite en

todos sus aspectos. De ¡odos modos, para simplificar y
sistematizar nuestro estudio de 1os grandes reavivamien-
tos tomaremos en cuenla en [odos 1os casos:

I. el contexto histórico,
2. los agentes humanos de que se valió el Espíritu,
3. Ios rasgos a nuestro juicio más destacables dei rea-

vtvamrenIo,

FrotLtcsc X. Gelaberl, z,íc¿prcsiduúe editorinl de APIA

Escriba su opini(ttr sobrc cste ørtículo a: ancinto@tindpn.org

4. y Ia siempre presente falsificación del verdadero rea-

\lvamtento.
Finalmente nos detendremos en lres aspectos de la

reforma que debe seguir a todo genuino reavivamiento,
pues (por sus frutos los conoceréis> (Mat. 7: 14-20;
Luc ó: 42-44):
l. Reforma doctrinal que procura una vuelta a los orÍge-

nes según Ia Palabra, desprendiéndose de 1as tradi-
ciones humanas y que se manifies[a directamen[e en
Ia organización y autoridad eclesiástica (ver E G.

Whi¡e, Reayiyamiento: Nuestra mayor necesidad, caps.
4-6, pp. 43-59)

2. Relorma en la adoración, para que un mejor conoci-
miento de Dios nos lleve a un reconocimiento de su
acción en su pueblo y, por ende, a una alabanza mâs
adectrada (ibíd , pp. 63-67).

3. Relorma del estilo de vida (ibíd., pp 20,33-42), que
demuestra ia fe de los creyentes individuales en el
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consejo divino que lleva a la obedienciayla recupe-
ración del amor mutuo, de modo que se convierten en
paradigma parala sociedad donde viven.

EL REAVIVAMIENTO DEL ÉXOPO
El primer gran reavivamiento, por su alcance y exten-

sión, que registra la historia sagrada, es sin duda el del Éxo-
do. Ha sÌdo tan perdurable que sus lrutos llegan hasra la
nueva creación: <Y cantan el cántico de Moisés, siervo de
Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: "Grandes y m ra-
villosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos
y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos ¿Quién no
te temerá, Señor, y glorificará tu nombre?, pues solo tú eres

santo; por lo cuai todas las naciones vendrán y te adorarán,
porque tus juicios se han manifestado"> (Apoc. 15 3-4) .

Una situación límite
y un líder inoportuno y reticente

Todo parece indicar que el pueblo cle Dios va a scr-

aniquilado: <HablO el rey de Egipro a las p:rrrcras clc lurs

hebreas, [...J y les drjo: "Cuando asistáis a las hcbreas cn
sus partos, observad el sexo: si es hrjo, maracllo; si es hija,
dejadla vivir"> (Éxo 1; 15-I6).

Y peor todawa, el lider del renacimienro clcl pueblo
de Dios, es decir, del reavivamiento, es acusado de llevar
a todos, con sus pretensión de liberaciólr, a las peores
desgracias: <Los capataces [...], cuando s¿rli¿rn de la pre-
sencia del faraón, se encontraron con Moistls y Aarón,
que los estaban esperando, y les dijeron: "Qrrc Jchová os
examine y os juzgue, pues nos habéis hcchr-r ocliosos an-
te el faraón y sus siervos, y les habeis pucsr() lrr cs¡racla
en la mano para que nos maten"D (Éxo. 5. l9 2 I )

Como en ¡odos ios reavivamientos genuino-s, cl rlcl
Éxodo se produce por la acción divina directiì ¿t tt'itv(1s

de un líder elegido de modo imprevisto y que n() ¡rrrn.r írr

ni el más cuallficado ni era el mejor aceptado. Además,
como lantas veces en la historia, la persona llamada por
Dios a liderar el reavivamiento se muestra reticente y bus-
ca todas las formas posibles para eludir su vocación.

El Señor le dice a Moisés: <Ven, por tanlo, ahora, y te
enviaré al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo,
a los hrjos de Israel. Entonces Moisés respondió a Dios.
"¿Quién soy yo para que vaya aI laraon y saque de Egip-
to a los hrjos de Israel?" Dios ie respondió: "Yo estaré con-
tigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuan-
do hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios so-
bre este monte" (Éxo 3: 10-12).

A pesar del impresionante despliegue de poder divi-
no en medio delazarza ardiente, Moisés no se siente pre-
parado ni con fuerzas para liderar el que habrÍa de ser el
reavivamiento y la reforma modelo y paradigma de to-
clos los posteriores. No en vano son muchos los teólo-
gos y lÍderes cristianos de todas las tendencias que bus-
can en el Éxodo inspiración y dirección en su misión de
liberación y revttaluacion del pueblo de Dios.

Moisés sigue argumentando: <Ellos no me creerán, ni
oirán mi voz, pues dirán: "No se te ha aparecido Jehová">
(Éxo. 4'. 1). El Señor, accede a darle nuevas pruebas de su
poder y protección haciendo que la vara de Moisés se con-
yierta en culebra, y que su mano se vuelva leprosa e ins-
tantáneamente sea sanada (vers. 2-7).Y aún más: <Si

acontece que no te creen ni obedecen alavoz de la prime-
ra señal, creerán alavoz de la segunda. Y si aún no creen a

estas dos señales, ni oyen tu voz, tomarás de las aguas del
río y las derramarâs en tierra; y las aguas que saques
del do se convertirán en sangre sobre la tierra> (vers. B-9).

El pueblo iba a tener claro que el llamamiento a salir de
Egipto, a liberarse de la esclavitud, a un reavivamiento y
runa reforma completos, no dependían de ninguna decisión
huurana sino que iban a ser liderados providencialmente

El mejor recurso
pa ra entender
el Apocalipsis
(Y no estamos exagerando)
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por el propio Espíritu cle Dios Y a es[as pruebas, sabemos

toclas las qr-re siguieron: cliez piagas, c1e las cuales la últi-
ma dejaia memoria incleleble en e1 pueblo a través cle la

celebraclón de la Pascua (Éxo l2)

Los fundamentos del reavivamiento
En el renacimiento de Israel como pueblo mediante el

reavivamiento mosaico, lo primordial para que se solidi-
ficara era recordar a todo el pueblo los principios bási-

cos de 1a Ley divina olvidados, confundidos e impracti-
cables, debido a la esclavitud lísica y espiriLual a la que se

había visto sometido el pueblo durante varias generacio-
nes, además del desconocimiento
del carácter de Dios en que habían
caÍdo

De lorma muy gráfica vemos que
Moisés sabe que el pueblo tiene una
concepción de Dios y su carácter com-
pietamente desvirtuado por siglos
de avasaìladola iul.luencia pagana.
<Dijo Moisés a Dios. "Si voy a los hi-
jos de Israel y les digo: Jehová, el
Dios de vuestros padres, me ha envia-

do a vosofros', me preguntaran.'¿Cuál
es su nombre?' Entonces ¿qué les res-

ponderé?"> (Éxo. 3: 13). A los he-
breos se les había oli,rdado el verda-
dero carácter de Dios, ya que <en 1a

Biblla [ . ] el "nombre" equivale a la per-

PI.AF¡ GENERAT DE LA SERIE

1. ElÉxodo/

2. Elías y las escuelas de los profetas

3, La refonrra de Josías

4, Esdras Y Nehemías

4. Juan el Bautista, Crifo y Pentecostés

5. Los valdenses

6. ûtros Precedentes 
de la Reforma

7, La Reforma Protelante

L La ContraneÍorma

9, Del metodismo alsiglo XIX

1 0, El reavivamiento adventista:

Egipto, no sabemos qué le haya acontecido"> . Y para
colmo atribuyen a un inerte becerro de metal, en lugar de

aJehová su hberación: <¡Israe1, estos son tus dioses, que

te sacaron de Egipto!>. Nueslra sorpresa se convierle en

asombro mayúsculo, cuando es el propio hermano de

Moisés, Aarón, testigo directo del poder divino, confun-
de a un ídolo conJehová: <Cuando Aarón vio esto, edi-
ficó un aitar delante del becerro y proclamó: "¡Mañana

será un clía de liesta dedicado aJehovál"> (Exo 32: I,
4,5) OjaIâ nuestro asombro no sea fruto de nuestra
cegLrera espiritual, qlre nos impide ver nuestra propia
condición

Esto fue solo el principio, porque más

tarde se presen[arían los casos de Coré,
Darân y Abiram (Num L6; Jud 11) y
la murmuración de MarÍa y Aarón con-
tra su propio hermano (Nrim. 12), sazo-

nado siempre con la repetición de 1os

descontentos y rebeldes siempre año-
rando el estilo de vida an[erior (Éxo.

16'.2-4; Núm. ll:4-6)
La prueba de que algo es realmenle

valioso es la abundancia de falsificacio-
nes que circulan.

> [0santecedentes:Colón,Newlrn,t¿cunza'Wolllrving La fgfOfma
> WilliamMiller,JosephE¿tetJai reVVhiteytlen¿G de hÎe r ^

ll,Elreavivamientohoy del Exodo y nosotros
a reforma que produjo el reaviva-

mre to mosarco fue lan radical que los

sona misma> (Biblia Reina-Valera 1995, Edición de Es-

tudio, <Diccionario>, p. ó3). Y es que lodo reaviva-
mÌenfo trene que empezt por aclmitrr la soberanía de

Dios sobre su pueblo y sobre cada uno cle los hombres
y mujeres qtre lo componen (ver Heb. I I: 6', I Juan 4'. 2-

3;2 Juan I. 7)

Las falsificaciones del reavivamiento
En el gran conflicto cósmico en que nos hallamos in-

mersos, a toda acción clir,rna corresponde de inmediato
una faisificación satánica, qlie por sr-r propia naturaleza
el Enemigo la hace tan pareclda a la realidad, que a los

ojos humanos no avezados le parece lan genuina, sino
más, que la r.erdadera. Y con el reavivamiento no iba ser

menos (r'er E G White, Reayivamiento: l'truestrctnrayor
necesidqd, cap 7, pp. 6f -73)

Desde el mrsmo inicio cle1 Exodo 1a talsilicacrón estu-
vo presente Puede parecernos increíble quejusto cuando

e1 Eterno acaba de en[regar las tablas del testimonio a

lv{oisés, ual ver el pureblo que lvloisés tardaba en descen-

der deL mon[e, se acercaron a Aarón ), le clUeron: 'Ler'án-

tate , h¿rznos dioses que va¡'an delanLe cle nosotros, por-
qure a N,loisés, ese hombre clue nos sacó de la tierra de

adultos no la pudieron poner en práctica, pues fueron in-
capaces de asimilarla (Núm 14: 3I- 33), a pesar de haber
sido recipiendarios directos de algunos de los mayores
milagros que re€+stra la histona (paso del Mar Rojo, caída

del maná duranle cuarenta años)

La reforma consis¡ió en 1a puesta en vigor del sempi-
terno pnncipio del amor de Dios (Deut 6.4-9;Lev 19: L6)

resumido en el Decálogo (lvlat 22:40 Exo 20 I-L7'
Deut 5: 6-2\),y de¡allado en loda la legislación n-Losaica

civil, social, sani[aria y cultual.
Podemos decir, con toda propiedad, que la reforma

mosaica, junto con la cristiana de los pnmeros srglos y la
que se tiene que producir antes del tiempo del fin, cons-

tituyen los tres grandes hitos que establecen las pautas de

la acción clel EspÍritu Santo en todo movimiento de rea-

r'Ìvamiento y reforma (Patnarcas y projetas, cap. 29, <La

enenris[acl de Satanás hacia la leyo, pp 30I-312, ver
recuadro adjunto) El reavivamiento regisrrado, expllcado
y codificacio en la Ley (=laTorah = el Penta¡euco) lue tan

genuino, abarcante ;' profundo, qr-re Cristo drjo bien cla-

ro que él nc había r.enido a <suprìmirlo> o <anularloo, sino

a clarle <sn pleno vaLoro ), pleno ncumplimiento> (Nlat

5: 17, DHH, NVI)
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(Durante los cuarenta años que siguieron a la huida

de Moisés de la tiena de Egipto, la idolatría pareció ha-

ber vencido en la lucha. Año tras año las esperanzas de

los israelitas iban desfalleciendo. Tanto el rey como el

pueblo se regocijaban de su poder y se burlaban del Dios

de lsrael>. (p.303).

. <Aunque los egipcio habían rechazado durante tan-
to tiempo el conocimiento de Dios, el Señor todavía les

ofreció una oportunidad de arrepentirse. En los días de

José, Egipto había seruido de asilo para lsrael; Dios había

sido honrado en la bondad mostrada a su pueblo; por

lo tanto, el Paciente, tardo para la ira y lleno de compasión,

dio a cada cast¡go tiempo para realizar su obra; los egip-

cios maldecidos por læ mismas cosas a las que adoraban,

tuvieron evidencias del poder de Jehová, y todos los que

quisieron, pudieron someterse a Dios y escapar a sus azo-

tes. El fanatismo y la terquedad del rey dieron por resul-

tado la divulgación del conocimiento de Dios y muchos

egipcios, atraldos a é1, se dedicaron a seruilen (ibíd.)

<Nunca, desde que se creó el hombre, se había pre-

senciado semejante manifestación del poder divino co-

mo cuando se proclamó la ley desde el Sinaí. "La tierra
tembló y dætÍlaron los cielos; ante la presencia de Dios,

aquel Sinaí tembló, delante de Dios, el Dios de lsrael"
(5a1. 68: 8). En medio de las mas terríficas convulsíones

de la naturaleza,lavozde Dios se oyó como una trom-
peta desde la nube, El monte fue sacudido desde la ba-

se de la cima, y las huestes de lsrael, demudas y temblo-
rosat cayeron de hinojosr (p.310).

El Todopoderoso libertó a su pueblo de la esclavi-
tud lÍsica y moral con el propósito de que renacieran a

una nueva vida: <Sacó a su pueblo con gozo; conjúbi-
1o a sus escogidos. l-es dio las tierras de las naciones y
las labores de los pueblos heredaron, para que guarda-
ran sus esta[utos y cumplieran sus leyes. ¡Aleluya!> (Sal.

LO5. 43-45). Porque ningún reavivamiento genuino se

produce sin reconversión, sin autén[ica reforma.
La adoración es tan importante en toda reforma que

la mitad del libro delÉxodo y prácricamenre rodo LevÍ-
tico eslán dedicados a determinar la verdadera adoración
de un pueblo renacido de lorma muy detallada. Los ad-
ventistas hemos retomado todo el sistema de culto ini-
ciado en el Éxodo como la razón fundamental de ser de
nuestra iglesia.

<Ahora bien, el punto pdncipal de 1o que venimos
diciendo es que tenemos tal Sumo sacerdo[e, ei cual se

sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos.
Él es ministro del santuario y de aquel verdadero raber-
náculo que levantó el Señor y no el hombre. [...] Estos
sirven a Io que es figura y sombra de las cosas celestia-
les, como se le adyirtió a Moisés cuando iba a erigir el
Tabernáculo, diciéndole: "Mira,haz todas las cosas con-
forme al modelo que se te ha mostrado en el monte". Pe-

ro ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es me-
diador de un mejor pacto, establecido sobre mejores pro-
mesas> (Heb 8: 1-6).

Así que si de verdad sentimos el anhelo de que este

sea el reavivamiento que produzca 1a reforma definitiva
que nos permita entrar en laCanaân celestiaÌ, nuestro pri-
mer deber es analtzar cuidadosamente todos los aspec-
tos del primer gran reavivamiento de la historia tal co-
mo figuran en los libros de Moisés alaluz del Espíritu
cle ProfecÍa. - -

es el nuevo
manual revisado
y actualizado.

a la ventaYa está
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A RT tc U LO

Reavivamiento
y obediencia

Pablo Perla

L SIMPLE HECHO de mencionar el. nombre de
nuestro nuevo presidente de la Asociación Ge-
neral, Ted Wilson, nos evoca de inmedia¡o el con-

cepto de reavivamiento. Sus decisiones, se[nones, jun-
tas y reuniones, en fin, todo lo que hace se halia enfoca-
do en un claro e insistente llamado a1 reavivamiento.

En respuesta, nuestro presidente en la DMsión Intera-
mericana, Israel Leito, ha hecho lo propio, concentrar los
recursos y esfuerzos de nuestra División para hacer lle-
gar el llamado al reavivamiento a cada miembro de igle-
sia Para muestra dos botones, ¡no uno!:

l. El libro del EspÍritu de ProfecÍa recomendado por Ia

Asociación General para conocer el verdadero alcance

y significado del reavivamiento, Reayivamiento: Nues-
tramaJor necesidad, de lorma lngeniosa ha sido distri-
buido juntamente con el folle¡o de la Escuela Sabárica

de modo que cada miembro 1o obtenga gratuitamente.

2. Nuestro presidente, Israel Leito, sabedor de que ei rea-
vivamienlo es fruto de la oración, ha hecho un llama-
do a toda la leligresÍa a orar unos por o[ros de forma
ordenada y sistemática, siguiendo las pauLas estableci-
das en la reyista Constantes enla Oracion que, al igual
que el libro Reayiyamiento: Nuestramayor necesidad,

ha sido entregada sin costo alguno a cada miembro
de iglesia

Está claro pues, que se nos ha llamado al reavivamien-
to, que debemos orar por el reavivamiento y que hemos
de predicar de rear.ivamiento Queda asimismo claro que
este rea\.ivamiento debe conducimos a la obediencia, Y es-

ta última palabra es la clave Si el reavivamiento no pro-
duce obediencia, entonces no ha existido reavivamiento.
Parafraseando a Santiago podríamos decir que el reaviva-
mien[o sin obediencia está muerto.

Pthlo Perlo, prtsidenfe dc APIA.

Esct ilt¡ stt opittion sobrc tr.sfu' scr'ciri,r a: anciano@'ittlpn.or!:

A1 hablar de obediencia, si no queremos generar con-
fusión y crear problemas, dos preguntas deben ser contes-
tadas de forma clara y exacLa'.

1. ¿Qué método hemos de usar para producir en noso-
tros y en los demás una actitud de obediencia?

2 ¿En qué se espera que seamos obedientes?

Buscando, como siempre, entablar un diálogo con us-
ted, mi amigo iector , ofrezco mi respuesta a las dos pre-
guntas:

A la primera respondo con una de mis declaraciones
favoritas del don pro[ético:

<Dios desea de todas sus criaturas el servicio que nace

del amor, de la comprensión y del aprecio de su carácter.

No halla placer en una obediencta lorzada,y otorga ato-
dos libre albedrío para que puedan servirle voluntaria-
menle) (Patnqrcas y proJetas, p 12)

A la segunda pregunta con[eslaré con una cita de mi
Iibro favorito de ia Biblia:

<No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros,
pues el que ama al prójimo ha cumplido la ley, porque:
"No adul¡erarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso
testimonio, no codiciarás", y cualquier o[ro mandamien-
to, en esta sentencia se resume: "Amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo". El amor no hace mal al prójimo; así que
el cumplimiento de la ley es el amor> (Rom. t3: B-10).

En resumen podrÍa decir, expresándolo en forma per-
sonal, que hace varios años que mi ética crisliana se cen-
Lïa en amar a mi prójimo y en hacer que mi obediencia
sea fruto del amor.

Amigo lector, me gustarÍa conocer las respuestas de

us[ed a las dos pregunlas, y la base que las sus[enta o la
razón de dichas respuestas. Y si no [iene respuestas, lo ani-
mo a que estudie, medi¡e, anaiice, e intente dar alguna. Pro-
meto publicarlas. Espero que todos gocemos de un diá1o-

go franco, sincero y respetuoso. De paso no olúde que
Oscar Wilde d¡o qr-re <más que un deber moral decir lo que

se piensa, es un placer> (AJonsmos y paradojcs,p 76) -
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LA o N to N Dl,

0YANCIAN0 rlr,rr1lr,,,r,rlrì I,r,r()t,ìy tììc gustó mucho la re-
'vista no 60, clorlr|' h' lr,¡, r'rr r¡r lrorrlt,rr¿rje a SergioV. Collins.

En ese número, tììr'rrt irrrr,rrr urr l¡l¡rrr rlr' lrrtnard Johnson titula-
dO CUandO el nl,ryottlrrrtt, t ttltlt'utlrl,t,; /)/¡r,,, tìle intereSa tenef-
lo ya que al par<,rlr r otìtrr,rrr, ,,r'rronr,., rle mayordomía que
pueden ser predi(,t(lo, r,r r l,r rr ¡lr,..r,r ; I trirrrfr' ¡tuedo conseguir
ese libro? ¿Seríarr t, rn, rl r, rl ilr',, r ll r l, rl r lr' ir rfor mación? Gracias,

¡que Dios les berrrlit¡,rl

\,lrr¡ur'l Sánchez, México

Respuesta rlr los Pd,ll,as
NOS aley,t nilttlttt tlttt' t,l , t,nlt,nrli tlt,nUeStfa RfVtSfn

haya sido dc ttt 'tr¡,t,1,, lt,. ",lti'tt,', t¡t,, t",[orzamos cons-
tantemente a ltt th, l\tttt't t'tt I.r nt.ün,, tlt,t,¡cla anciano de
nuestfa Divisi(tt ltn tt'tüt .,, tlttt ,',¡,1,'tililnl,nl t,n el cUmpli-
mientO de st f I t tt ¡ lt )t h " l', il. t,,t t t t \ tt \ tt t th,t tlt ) l( infOnllamOS

que Cada atn ¡niltln,lttrt.. ¡1¡1 ll'tt, ,llt' L ttt)ltt\tp l4 sefmones
sobre mayotthtnu,t lllil,t,, tln,,n t,',1 lt,t nn,tt¡ionado puede

adquirirlo a lt,ttlt',,1,' tt ¡',t,lt4 t,t,t tl,ttt,lt, Lt Aqencia de Pu-

blicacionesr/r",rr.,\',, tt t.t, ttttt t, /1 //' /r,i r

,, RABAJO C0M()ANl( lAfrl(J r,rrr,l rlr,,tnto rlr'soyapango, San

Salvador; Il\,rlv,rrl, ,r Mr',rrlt,rrl rrr 1,r,, r'tlitoriales que escri-
bio el pastor l lilr ¡ l r,', r on,rr l.,r, r lr, r nu( lrr r v.rlor espiritual. Por

ello quisier;r ¡rcrltrlr, 
,,rr ,llntrl ,, ,,r r',, lro,,ilrle publicar algún

estud¡o sol¡tt'kr,, trotnlrr,rlrtlnlo,. rlr,,1r( Llì(ìs y sus respon-
sabilidades Mr,¡rr,,,r, rr¡r,rl,r,,,rlrr,lr,.,¡rrrrlu,rl r|'l,r iqlesia y so-
bre todo al vlr I,rrltrr',¡,,r (lrr,rlr,rlr,r{',,1r, lr,nì,r. QLre Dios les
bendiga su ninr',t,'r r,,

lo.,r, I lrrrr,r llr,¡n,'¡rrrlt.z, F,l Salvador

Res¡rrrt,sf,r del ¡nstot Irilo
Altt t't t, I lt, I t,'t I ¡ ¡, tt t' t I lt't t t, il tt I t'

[\4r',il,',¡t.t ..l't't 'lttt'itr.,¡tltt t1,,, ¡'¡11'l¡1,1r/1s r'lt ¡UesttA
btlt,ll,t t,,t,t',t,¡ h,',,,tt t!,' 4,ttrl,t t, 1,,'tt,lt, t,ttt ( tt,tntl¡¡ $(lih¡tnOS
lOlt,nt'tt¡,t"tttltltttttlt,¡|t ¡tit¡l¡,¡lt l,lt tyt,,hr ,ttlitl//0SSe.¡/l
Iltt,t ln'trlt, tr)tt l),1,t l,t . t,11," t.t., I tt , tt,tnl,t ,l ttun¡lt¡,¡¡¡¡¡¡'¡¡¡ç1

ttlttl('tt", (ttltt(),1ltt t,ln,t,. ntt t¡14|tttn tut t",1!¡11'¡1,¡¡¡¡',1 l,t da l¿
t(llú1,1 lntlntll,tl,,yt,', ,l,t tl,tt,¡tnt,nlt, r't¡rir,s,rr/,r ¡u l,t l¡,ttlltt¿
)()', th'l M,rrlr¡,ll rlr, l,r lr¡lr',,i,t

l,l ttttlt,n,ttlt)n tlt,nttllt,tt,, tt)tntt .tttti,tn,l', tlt,tt1lt,Si,f, ltn-
,tlútlt,tl,t t'lt t'l ( ttnt tlttt t\tttt,l r/r, /,1 .'\,,rrr t,ttit¡n (tt,It't,l tla
ltlii.l lit't ttt¡t)r t'tnt)., tltlt' t",lt' lltn,t ¡,1¡1,111, sr,t r,¡¡lr,l r/t, r/l
5t'll',t()tt",r'tt,tlt¡ltttr,lttr¡,tt,",¡,¡,,,t r',,/,t/,/ r,llr'/M,lttL¡¿l,lroll-
5+ì q¿/() r,.s/r' ,i,;',llilr , rlt,l¡tt,t,t \t,t \ titi,ttltr,,utt('nlt t,x,uti
nado, disctttid() y,t(('l)tit(iu tlt'l¡ttl,ttnt,nl,' lutt (,ttl,t t()lì5¡,t)),
y que n¡nguna conqreg<[¡ot] rlaln,t¡trl¡¡¡,tt ntrtj¡'¡¡',, r.)/ilo rltt

o AN EIAN os

¿Mu¡eres ancianas?
cianas rsin previa consulta con la administraciôn del canpo
local> (p.205, edicion 2010). Seguir las indicaciones dei Ma-
nual nos ayudar¿t a salvaguardar la unidad de la iglesia. Que
el Señor le siga bendiciendo en su trabajo por la ¡glesia.

Con aprecio, lsrael Leito,
pres¡dente de la Divisìôn lnteramericana.

IEMPRE TENGO gran interés en que esta REVIsTA llegue a
. 

'j manos de mi ancianos, y es parte también de mis lecturas.
Damos gloria a Dios y felicitamos a APIA por el número espe-
cial dedicado en homenaje y reconocimiento a la trayectoria
del pastor Sergio V. Collins. Estamos agradecidos con nuestro
Dios por la larga vida que ha dado al pastor Collins. Qué grato
es saber que mientras todavía él continúa siruiendo al Señol
ustedes hayan hecho tan especial reconocimiento. Es bueno
recordar lo que se nos dice en El Deseado de todas las gentes
(La fiesta en casa de Simón): <Muchos son los que ofrendan
sus dones preciosos a los muertos. Cuando están alrededor de
su cuerpo frío, silencioso, abundan en palabras de amor. La

ternura, el aprecio y la devoción son prodigados al que no ve
ni oye. Si esas palabras se hubiesen dicho cuando el espíritu
fatigado las necesitaba mucho; cuando el oído podía oír y el

corazón senti6 ¡cuán preciosa habría sido su fragancia!> (cap.

62, p.529, edición APIA). Esa fragancia nos contagia, ¡felici-
dades I

Pr. Osiris Pichardo, República Dominicana

He recibido inspiración y fortaleza al leer el artículo de
Edward Araújo, publicado en el número especial dedicado al
pastor Sergio V Collins. Araujo citó el libro La personalidad triun-

fadora del joven moderno, ¿será posible conseguir este libro?

Emilienne Plumain, Guadalupe

Respuesta de los editores
Gracias por su mensaje. Nos notiva mucho saber que el

número especialde /a Revlsr¡ orL Arucln¡lo ha sido una ben,
diciôn para usted Lamentablemente, el libro que menciona
ya no estâ en impresion, pues hace muchos años que fue
publicado. Sin enbargo, le recomendamos leer el libro Vi-
vir para triunfar que está repleto de excelentes consejos
para los jóvenes y los no tan jovenes sobre la vida, las
buenas decisiones y el exito. Este libro debería estar dispo-
nible en la agencia de publicaciones adventtstas de su Cam-
po local
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Qequeños libros
que gwan
a gandes I

"El discurso nlacstro rlt' trtrlo', kr', lilttt¡to',

lo encontralnot, t'lt tr',lt' lilrlo ¡rtt",r'ttt,trlrl
de ulla nl,tnlt,r ttt,tr¡i',lr,rl.

No cr co r¡ttc lt,ty,r uttlirlt:t, ll tttt ttlicmbro

rle iqlr:ri,r, (luc rì() ttt:r r:siltt lrtc'r acerca del

rt nrtitt rlt'l Montc"

I.sra/ l-eìto
presidente de la División

lnteramericana

Por la compra de Así diio Jesús o Reavívanos otra vc¿

llévese uno de estos libros completamente gratis.

presenteestecupónensuagenciadelibrosadventistamáscercanuylccihrt ¡irlrlisttrr'tlt t'stoslibros,

Estaofertaesváliclahastael 3ldeagostode20lloh¿tstit lirt tlt't'.rislt'rtti;rs.
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